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E l plato m á.^ejsju ifito  de losfernanrlianns

I  HURA que tanto se habla de comidas, y que el afán 
\  de muchos hombres consiste en buscar cómo sa- 

xA . tisfacer la gula, voy á describir los dos más
exquisitos __
manjares de 
los negros y 
su modo de 
procurárse­
los.

El primer 
guisado com- 
póiiese de 
ratones, Pa­
ra cazarlos, 
tres ó cua­
tro hom ­
bres, mache­
te y tizón 
en mano, se 
d isp e rsan  
por el bos­
que, y al en­
contrar al­
guna madri­
guera, se 
rennen y ta­
lan los ar­
bustos y la 
hierba for­
mando una 
especie de 
plaza. Lue­
go se ponen 
en acecho en 
tanto que el 
jefe de la 
c u a d r i l la  
a p lic a  el 
fuego por la 
puerta del 
escondrijo.
K1 humo sa­
le por los 
demás agu­
jeros, y asi 
se sabe con

La alegría de los pobres salvajes al llegar á sus ma­
nos uno de estos bichos, no es para descrita. Si se Ies 
pregunta por qué tanto alborozo, responden;

— ¡Oh, Padre! nosotros coge ratón mucho grande, y 
hoy no.sotros come carne: ratón mucho malo; come plá­
tano, ñame y mucho bangá, tú no mira; tiene diente 
mucho fuerte, él planta diente á mi mano, cuando yo 
coge.

A veces en poco tiempo cogen varios, y aquel día ya 
tienen carne fresca. Cuentan sns hazañas y muestran 
sus heridas en tanto que los desuellan y cuecen, ya al

rescoldo, ya 
en agua. Po­
nen después 
una picadila 
de guindilla 
del país (que 
si bien pe­
queña ha­
ce saltar la 
lágrima), y 
he aquí para 
ellos un pla­
to apetitoso.

Otro más 
exquisito y 
sustancioso 
es el que les 
sum inistra 
de vez en 
cuando el 
gusano de la 
palmera, co­
mo lo lla­
man. En los 
á rbo les en 
descomposi­
ción y sobre 
todo en la 
palmera, y 
en nuestro 
país tam ­
bién en los 
e s te rc o le ­
ros, se crían 
unos gusa­
nos blancos 
de cabeza 
negra, que 
se transfor­
man con el 
tiempo en 
escarabajos 
g randes y

Excm o. V l i m o .  S r, D. F r. CiHKaoiuo M. Aovirre y  García , ob ispo  de L ugo. ;'Pdp. 332)

fecilidad el número de salidas. Entonces, conveniente­
mente apostados los cazadores con puñados de hierba, 
nno de ellos sopla fuerte para que entre mucho humo 
en el escondrijo, y al salir el animal por uno de los agu­
jeros, que al parecer sólo está tapado con un poquito 
de hierba, se encuentra cogido por manos enemigas, 
que no le sueltan por más que á veces les haga expe­
rimentar lo afilado de sus cobiiillos.

Año (.— N." 14

sumamente repugnantes. Da asco, compasión y risa á 
un tiempo ver á unos hombres tan atareados en la caza 
de estos bichos. Los niños apenas salen de la escuela, 
ya todos piden ir á buscar gusanos.

Armados con un machete (su compañero inseparable) 
y algunas hachas, se dirigen á los árboles caídos para 
explorar si tienen los moradores que buscan. N o liay que 
preguntar qué hacen de aquellos asquerosos animalu-
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dios; porque esta pregunta excitaría tanto su apetito, 
que de seguro no podrían contenerse sin engullirlos al 
instante, vivos y enteros como los encuentran. ¡Cuán­
tas veces lo he presenciado ! Si uno, llevado de la re­
pugnancia que causa ver como se comen vivos tales in­
sectos, les quiere reprender, re.sponden;

—¡Oh, Padre! son mucho bueno; se sale: tiene mu­
cho manteca; nada de hueso, todo bueno. Si mi puede 
coge mucho, tu va mira, como va hace plato mucho 
bueno. Todo negro come eso; y si blanco no puede co­
me, es porque no prueba. Tu va mira, come este que es 
tan pequeño y tiene mucha manteca, es dulce, dulce...

Sin embargo, á pesar de que probé casi todos sus 
manjares, nunca pude determinarme á probar éste, para 
ellos tan exquisito.

Los insectos que han podido coger vivos los ponen 
en una cazuela ú olla de hierro y los fríen á fuego lento.

— ¡t¿ué comida tan sabrosa, Padre! dicen ¡qué bien 
huele! ¡ Tienen un gusto más rico!

A veces los comen solos y es lo más común; pero 
otras lo mezclan con arroz, ñame 6 plátano. De todos 
modos es siempre para ellos una comida de exquisito 
gusto, preferible mil veces á la carne de autilope, ga­
llina, culebra, etc.

¡Pobres gentes! Sin otra religión que la del temor 
del Morimó (diablo), cuyas inspiraciones siguen á la le­
tra, p¿isan la vida sin otro cuidado que el de satisfacer 
sus apetitos; uo piensan más que en comer y entregar­
se á toda clase de placeres. Y ¿qué otra cosa les ha de 
inspirar el enemigo de Dios y de las almas? ¡t¿ué suer­
te la nuestra de haber nacido en país cristiano, donde 
merced á la Religión y cuidado de nuestros padres, po­
demos granjearnos un bienestar en este mundo y una 
corona inmarcesible en el cielo! ¡Cuántas gracias de­
bemos dar al láenor por beneficio tan señalado!

VI

Miijei- bubi en l-'ernando Poo

Siempre que recuerdo los beneficios de la Religión, 
mi corazón se eleva al Dador de todo bien, y de lo 
mas hondo de mi pecho brota un himno de acción de 
gracias. Mas, si todos hemos de manifestarnos agrade­
cidos por favor tan señalado, con muchísima más ra­
zón lo debe ser el sexo débil. He tenido ocasión de ver 
el triste estado de la mujer en el país donde no ba 
amanecido todavía esta aurora brillante, y me he con­
vencido que el respeto, buen nombre y aprecio que 
goza la mujer en país civilizado lo debe á la Religión.

Un ligero cuadro de la esclavitud de la mujer bubí 
lo hará comprender con la mayor claridad.

Antes, empero, conviene notar que entre los bubis, 
además de un rey absoluto que domina toda la isla, hay 
muchos reyezuelos secundarios, á quienes llaman mu- 
chiícns, y vieiieu á ser como nuestros alcaldes ójefes de 
distrito. Los tales rauchucus tienen tantas mujeres como 
pueden mantener, y uu número indeterminado de cria­
dos, ó sea mutakis. Algunas de estas mujeres las da el 
señor á esos criados, en recompensa de sus buenos ser­
vicios, ya en absoluto, ya por tiempo determinado. La 
prole que tienen esos matrimonios no pertenece á los

padres, sino que forman parte de la familia del muchu- 
cu. Y aquí empieza la esclavitud de la infeliz mujer. 
Las niñas que nacen de estos enlaces, cuando tienen 
siete ú ocho años, las vende el mudiucu ó se las reser­
va para sí, pasando á ser sus esposas, 6 dándolas á otro 
criado, etc. A la edad de cinco, seis ó siete años, á la 
par que á los niños les liacen una serie de incisiones en 
el rostro á manera de rayas verticales y horizontales, 
desfigurándoles por completo y causando á las pobres 
criaturas excesivo dolor, operación que á su parecer les 
da belleza y honradez.

No hay tiempo fijado para contraer matrimonio, sino 
que se guían por el mayor ó menor desarrollo de las jó­
venes, y á más como ya desde muy niñas pertenecen al 
niuehucu 6 jefe, de aqui la depravación de costumbres, 
razón por la cual son pocas las que llegan á la mater­
nidad. Hasta los quince ó dieciséis años las obligan á 
ir completamente desnudas, y algunas desnudas toda 
su vida,

La sujeción y esclavitud en que viven estas pobreci- 
tas no puede ser más lastimosa: trabajan en las fincas, 
llevan las cargas y procuran,el sustento para los hom­
bres, no siendo raro encontrar por aquellos cerros diez 
y doce mujeres cargadas de ñames ó plátanos, y á un 
solo hombre detrás con un palo á guisa de arriero. No 
se atreven á chistar en presencia de los hombres, es­
carmentadas sin duda por los malos tratos que de éstos
reciben. Cuando el muchncu ó jefe come, una de sus
mujeres le sostiene el plato ó cazuela, sin que le sea 
permitido decir palabra. Las mujeres comen aparte, 
estándoles prohibido variar de alimentos. Cuando una 
mujer no trabaja lo que de ella exige su muchucu, es 
brutalmente castigada y á veces vendida á otro. A las 
mujeres que viviendo con uno de estos reyezuelos han 
llegado á ser madres, se les quitan sus hijos, cuando 
son vendidas á otro. ¡ Qué tristeza causa oir los lamen­
tos de una madre al arrancar de sus brazos sus tiernos 
hijos! ¡ He aquí unas tiernas criaturas que apenas han 
conocido nunca el amor de madre, que nunca han recibido
los mimos y caricias de la que les dio el ser! ¡ Infelices
niños! Ya en muy temprana edad se les obliga al tra­
bajo, á llevar cargas superiores á sus fuerzas, á sufrir 
las inclemencias del tiempo, el mal trato de sus dueños- 
¡Pobrecitos! ¡Cuántos niñosy niñas perecen miserable­
mente víctimas de tanto salvajismo!

AI enfermar una mujer, la sacan dé casa y la obligan 
á vivir á la intemperie, sin que nadie la cuide. No es 
raro entre ellos, cuando dos ó más personas del pueblo 
enferman, abandonar todos al pueblo por temor del con­
tagio, y dejar perecer sin socoiTO á los atacados de la 
enfermedad. La misma madre de uno de estos reyezue­
los fué expulsada de su casa por el rey. su hijo, y con­
denada á vivir á la iutemperie.

¡Desdichada mujer! Aun parece que la veo; recosta­
da á una cerca de palos y sentada en un tosco madero, 
mostraba á los misioneros una enorme llaga que le co- 
cogia casi todo el muslo. Su ingrato hijo la visitaba á 
veces, miraba su llaga, y con aire de desprecio y sin 
decir una palabra volvía á cubrir con uua ancha hoja 
la herida de su madre. Allí vivió algunos días hasta 
que, víctima del sufrimiento, falleció en la abyección y 
abandono.
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Así viven y son tratadas aquellas infelices. Una niña 
de diez á doce años fué presa de una enfermedad con­
tagiosa, y su señor la sacó de su casa para que acabara 
sus días entre las selvas sin alivio de ningún género: 
suerte que la desgraciada encontró en la Misión una 
mano compasiva que la prestó auxilio, muriendo algunos 
meses después regenerada con las aguas saludables del 
Bautismo.

Las mujeres que, víctimas de la edad ó del sufri­
miento, quedan imposibilitadas, son abandonadas y mue­
ren de miseria. ¡Infelices mujeres! Y lo peores que 
siendo tanta la degradación, es muy difícil convertirlas. 
Las niñas de tierna edad arrebatadas á sus jefes antes 
del uso de razón, son las únicas que ofrecen lisonjeras 
esperanzas. Modestas, laboriosas y aplicadas, pueden 
ser excelentes madres de familia y muy aptas para la 
propagación del Evangelio.

He aquí á unas mujeres en el abismo de la degrada­
ción, sumidas en la más denigrante esclavitud, hundi­
das en la más vergonzosa miseria, y sin aspiraciones 
distintas de las de los brutos animales.

Y ¿no hay motivo para que las señoras cristianas 
levanten todos los días sus ojos al cielo para dar al 
Señor miles de gracias por haberlas preservado de tan­
ta miseria? ¡Cuántas de aquellas pobrecitas serían fer­
vorosas cristianas, si hubieran tenido en sus primeros 
años quien les diera una educación conveniente i ¡ Cuán­
tas serían unas mujeres honradas si hubieran tenido 
los medios de preservarse de que abusan tantas don­
cellas europeas! ¡Cuán fácil es que su conducta sea en 
el Tribunal Divino un severo Fiscal que acuse nuestra 
ingratitud á tautos y tan inmerecidos beneficios!

ÁFRICA ORIENTAL

F írm ela  en la  f e  tie lot cristianos de V 'janda

El venerable S u p e r io r  genera l  d e  las  Misiones de Argel nos en­
ría  desde lu Casa C uadrada ,  con fe rh a  del T de Abri l ,l i is  .«igiiien- 
les conm ovedoras  pág ioas ,  e n tresacado?  de los c a r ta?  periódica? 
tjue le han  rem it ido  los m isionero? de  Nynnza. Los detalles que 
contienen edificarán á  nue?lro« lectores ,  m ostrándoles  cóm o la 
gracia de  Dios fecundiza  adm irab lem en te  los  t raba jo?  de  lo? após­
toles de la fe en aquellas  Misiones a so ladas  por  la  persecución.

D e s d e  hace algún tiempo guárdase silencio sóbrelos 
tristes acontecimientos de Ugauda. Creeríase que 
la prueba había sido harto fuerte para estos cristia­

nos, tiernos aun en la fe... Sin embargo, no es así, gra­
das á Dios, y las últimas cartas de los misioneros prue­
ban una vez más cuán dignos son de la simpatía que les 
ba demostrado el mundo católico.

Transportémonos desde luego al S. O. de Buddu, no 
lejos de la frontera alemana. Con fecha del 29 de Octu­
bre el P. Moullec escribe;

-Nuestra nueva residencia, sita á dos jornadas de Ka- 
gera, se levanta sobre nna elevada colina; á nuestros 
pies se extienden verdes plátanos; á lo lejos las llanu­
ras de Kiziba, de Kaki y de Usazara, pobladas por mi­
liares de infelices que aun no han oído la bnena nueva; 
impero Nuestra Señora de las Victorias, á la  cual está 
desagrada nuestra estación, triunfará de los obstácu­
los que opone la herejía.

‘̂ .Los catecúmenos manifiestan vivísimos deseos de 
instruirse, y los neófitos, admirable entusiasmo por la 
fe. Estos últimos andan muchas leguas para asistir á la 
Misa del domingo. Empiezan á llegar el sábado por la 
tarde; más de trescientos se confiesan, y luego se alo­
jan en las cabañas que han construido en las laderas 
del monte. El día siguiente, al apuntar el alba, se reú­
nen en la iglesia, oyen una Misa de (’omunión y otra de 
acción de gracias, y más tarde cantan en el Oficio, sino 
con arte, á lo menos con la animación que inspira nna 
fe viva, las bellas oraciones de la liturgia católica.

«Los catecúmenos que se prpparau para recibir el 
bautismo vienen á vivir cerca de la Misión. Fuera del 
tiempo dedicado á la instrucción religiosa, las mujeres 
cultivan al rededor de su vivienda uii pedazo de tie­
rra: los hombres tejen esteras, ó bien retirados eii 
nuestras casas de cañas aprenden á leer y á escribir 
con la mayor constancia. Los niños animan el cuadro 
saltando y tocando la flauta ó entonando alguna cau­
ción. Si gozamos de algunos años de paz, Dios será 
aquí conocido y amado de todos.

iiEn nuestra estación bautizamos cada mes de ciento 
cincuenta á doscientos adultos, una vez cumplidos rigu­
rosamente los cuatro años de prueba. El domingo, 
mientras que el P. Achte instruye á los bautizaudos en 
la capilla, yo explico al aire libre, ante numeroso audi­
torio, una verdad del Catecismo.

aAsí que un grupo ha recibido el agua santa, se ad­
mite á otro para prepararse. Estos días examino á dos­
cientos cincuenta y cinco (jue recibirán el bautismo el 
día de Todos Santos. Al manifestar mis deseos de dejar 
para otro mes ádiez mujeres que no habían explicado 
bien un punto secundario del Catecismo, exclamaron 
entre lágrimas y suspiros:

.1—¡Cómo! ¡no tienes compasión de nosotras, pues­
to que quieres dejarnos esclavas del demonio! 

iiSu llanto rae conmovió y recibirán el bautismo.
__ Nos parecemos, me decía un jefe subalterno eii

una conversación, á las altas hierbas de nuestros cam­
pos: cuanto más nos queman, más crecemos.

ícCiertameute, el Espíritu .Santo parece haber des­
cendido sobre este pueblo... Así ¡ cuán doloroso es para 
nosotros el recuerdo de que las otras provincias de un 

•país tan bien dispuesto para la fe, han sido entregadas 
á la herejía!

.■Nuestros progresos causan tanto despecho á los pro­
testantes, que no cesan de trabajar para la destrucción 
de los católicos.

- —Apresurémonos se dicen, pues en breve será ya 
tarde. ”

El P. Brard da de la estación de Santa María del 
Ecuador, situada al N. O. de Buddu y no lejos de Ka- 
tonga, detalles casi idénticos en su carta del 1-5 de No­
viembre.

■■Distamos, dice, sólo quince minutos del lago, á vis­
ta de Sesé, y nuestra parroquia se extiende á lo largo 
del Nyanza, de Katoiiga á Kagera (anos cien kilóme­
tros); su anclmra es de cinco leguas. Contamos quinien­
tos cuatro bautizados, unos dos mil catecúmenos, y de 
veinte á veinticinco rail paganos. Esta es la comarca
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menos poblada de Buddu, pues los católicos se lian re­
tirado al interior. Nuestra reducida ĝ rey se compone 
en su mayor parte de baseses, que prefieren quedarse 
en las inmediaciones del lag;o para no perder de vista 
su querida isla, de la que se han expatriado para con­
servar la fe. Sus dos jefes principales, Sawaya y Se- 
muggala, se preparan para recibir el bautismo. A este 
último le han ofrecido restablecerle en su dignidad si se 
hacia protestante, pero lo ha rehusado.

Neófitos de todas las partes del vasto distrito asis­
ten á, nuestras instrucciones y se preparan para el bau­
tismo. Cada cuarenta y cinco días admitimos un cente­
nar de éntre aquellos que han llegado al término de 
prueba y saben perfectamente el Catecismo abreviado. 
Asisten al Catecismo de la mañana durante dos meses, 
y luego se les examina para ser admitidos al de la 
tarde, donde se les explican los Sacramentos y la vida 
cristiana. Si merecen la aprobación continúan este Ca­
tecismo durante tres meses, sin dejar por esto de asis­
tir al de la mañana. Tenemos, pues, cada cuarenta y 
cinco dias cien bautismos de catecúmenos, los cuales, 
después de sus cuatro años de prueba han frecuentado 
continuamente al Catecismo por espacio de cinco me.ses. 
Todos están muy bien dispuestos, y el tnibajo de la gra­
cia es verdaderamente admirable, más aun á mi pare­
cer, que en otros tiempos en la capital. Nada más con­
movedor que su fe viva, su confianza sin límites en la 
Providencia y su sumisión á la santa voluntad de Dios. 
Casi todos, una vez bautizados, perseveran en sus fer­
vorosos sentimientos. Dos terceras partes de los neófitos 
se acercan á la Santa Mesa cada domingo, y lo mismo 
en todo el Buddu. La contradicción no ha hecho más 
que volverlos más y más á Dios, y Dios en recompensa 
les otorga abundantes consuelos. ¡Ojalá que algunos 
años de paz favorezcan este trabajo de la divina gracia, 
qne acabaría por arrastrar la masa de los paganos! ¡.'Si 
nos fuese dable llenar de estaciones de misioneros una 
tierra tan bien preparada! A la vista de taiiUs almas 
que para entrar en el redil sólo aguardan la voz del en­
viado del Buen Pastor, estoy tentado de escribir como 
San Francisco Javier, no á las Academias de Europa 
pero sí á los numerosos seminaristas: ^Üs conjuro para 
que vengáis en nuestra ayuda.'-

Estos extractos son ya muy largos; sin embargo, no 
podemos menos de consignar las esperanzas que hacen 
concebir los misioneros que trabajan en el territorio ale­
mán al Oeste y al .Sud del lago. Vencidas no pocas difi­
cultades, debidas á la desconfianza de algunos jefes bazi- 
bas, el limo. Hirth ha podido fundar una nueva estación 
en las cercanías de Bukoba (Marienberg), cuyo núcleo 
lo formarán refugiados bagandas. Los ejemplos de estos 
fervorosos cristianos y su espíritu de proselitismo ejer­
cerán bienhechora influencia en las poblaciones vecinas.

Adviértese un movimiento de conversión extraordi­
nario en la más antigua Misión de Bukumbi. Hasta el 
presente los indígenas se habían mostrado muy indife­
rentes. Mas ahora parecen tocados de la gracia que 
arrastra á las tribus del Norte y del Oeste.

El P. Levesque escribía el 9 de Diciembre, desde 
Nuestra Señora de Kamoga:

-iLa Providencia parece fecundiza ya los sudores de 
tantos celosos misioneros que han trabajado por la con­
versión de los pobres basukumas. El movimiento es no­
table, y si continúa, podremos tener aquí una cristian­
dad que nada tendrá qne envidiar á la de Bugaiida.

•iSoy el único encargado de la evaiigelización de es­
tas pobres almas. Paso todo el tiempo en instruirlas, y 
considero poco aprovechado el día que no catequizo seis 
ó siete horas. Entre mis catecúmenos tengo la satisfac­
ción de contar á Mziiigué y Kimhuri, hijos del rey Ki- 
ganga. Ayer el mfciiii me prometió enviar uno de sus 
nyamparas á todo.-; los pueblos para inducir á los mana- 
gAvas á enviar su gente al Catecismo. La conversión de 
algunos jefes apresuraría la de las masas. Pronto bauti­
zaremos á los adultos que el mes último terminaron los 
cuatro años de catecumenado; otros doce, que saben 
las oraciones de mañana y noche, y también el Cate­
cismo abreviado, han recibido la medalla de María In­
maculada. signo distintivo de los más adelantados; 
muchos de éstos serán bautizados por Pascua...- 

Me complazco en añadir que en todos los puntos don­
de se extiende la influencia alemana, los oficiales euro­
peos ven con buenos ojos nuestras obras y reconocen su 
importancia desde el punto de vista de la civilización.

No sucede lo mismo al Norte del lago. Los negros 
protestantes muéstranse como siempre hostiles, y es­
trechan á los agentes ingleses para que expulsen á los 
católicos del país puesto bajo la protecció ninglesa. Un 
día van presurosos al fuerte de Kampala, para anun­
ciar que los jovenes sobrinos de Mwanga han sido lle­
vados de Ukiimbi á Buddu para oponerlos á su tío. Otro 
día refieren que han visto al limo. Livinhac en perso­
na llegar con dos veleros, montados poraleraanes y pro­
vistos de cañones, dirigiéndose hacia las islas de Sesé 
para conquistarlas. Los musulmanes, mejor informados, 
juran que no son alemanes los qne acompañan al Obis­
po conquistador, sino franceses, y una fuerte escolta 
suministrada por el Sultán de Constantinopla.

A pesar de lo absurdo de estos rumores, el Eesidente 
inglés guárdase bien de tratar de impostores á los ma­
liciosos inventores, y deja qne los crédulos negros se 
irriten contra los refugiados de Buddu. Otro día, á 
fin de comprometer á los católicos, propónenles se ­
cretamente unirse con ellos para atacar á los ingle­
ses. Hasta se ha llegado á hacer escribir por Mbogo. 
jefe de los musulmanes, una carta secreta en la cual 
pedía apoyo á los jefes católicos para destronar al rey 
protegido por Inglaterra. Añadía que, si aceptaban su 
proposición, se lo hiciesen por escrito. A soltar­
se una palabra imprudente en estos casos, se hubiese 
quizá enviado una expedición para exterminar á los su­
puestos conspiradores.

Con la pretensión de que se aprecien sus servicios, la 
Compañía Inglesa se presenta á los ojos de Europa co­
mo libertadora de esclavos. Véase un hecho que prueba 
cómo algunos de sus agentes entienden realizar este 
programa. Refiérelo asi el P . Guillermain:

-Diario'de Sania María de. Ruhagu.—3 de Sep­
tiembre. -Voy á visitar Kyalo de Kisubi que nos h¿ui 
restituido. Por el camino encuentro una interminable
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caravana de mujeres jadeantes y lle.vando esteras en la 
cabeza. Interrogado nu hombre de la caravana, me 
dice que las mujeres vienen de Sesé, donde el jefe pro­
testante Mlaraba ha ido á capturarlas. Pregunto enton­
ces quién ha enviado á Mlaniba. y respóndenme que 
cumple las órdenes del Key y de Katikiro. De pronto 
una de las mujeres me reconoce, y échase á mis pies 
gritando (pie los Padres la instruyeron en otro tiempo. 
En esto llega el jefe, Mlamhaenper.sona, y le pregunto 
quién le ha enviado.

El capitán, responde.
..Escribí inmediatamente aljP . (íaudibert para que 

visitase á M. Williams.
-.El capitán niega que enviase á Mlamba, y muestra 

su descontento. Conipóuese la caravana de cuatroden -

el 28 de Septiembre al P. (jaudibert por que no volvía 
á encargarse de la Misión de Bugoma, en la isla del Se­
sé. El Padre contestó que únicamente esperaba su au­
torización.

-  Vaya V. pues ú reedificar, replicó el capitán: por­
que los baseses se rebelan contra sus jefes protestan­
tes; tal vez prefieren á V.

El P. l-luillermain apresuróse á dar noticia de las 
proposiciones del Residente al P. Brard, quien inme­
diatamente tomó el camino del Sesé. Pero dejemos la 
palabra á dicbo Padre;

..El fuerte, el Rey, los protestantes acababan de de­
volvernos Bugoma... Embarquéme con unos veinte re ­
meros y una escolta de seis liombres con la intención 
de ver nuestra propiedad, y despejar de escombros la

T v n k z  — E l  S r .  H . ’t i r a r d  e n  l a  c n U n f ia  d e  u n  p c l n c i p e .  e n  e l  o a s i s  d e  T o z e u r .  í Pqíj. 3 2 6 )

'"X mujeres. Ha decidido que el Rey tome ciento, y 
que las restantes sean puestas en libertad. Esto signi­
fica sencillamente que los protestantes se apoderarán 
de ellas y las dispersarán por sus campos; pues para 
asegurar la libertad de estas infelices es indispensable 
las acompañe una buena escolta á sus islas y á su i-es- 
pectivo domicilio, pues de lo contrario serán presa de 
quien quiera apoderarse de ellas. -

Pretende M. Lugard haber garantido la libertad á 
los misioneros en todas las provincias de Uganda, y de­
clara no haberlos comprendido en la prohibición de cir­
cular los católicos con escolta armada, excepto en Bud- 
du. Algunas lineas del P. Brard nos muestran cómo se 
interpretan estas instrucciones. M. WiUiams preguntó

tumba del querido P. Chantemerle. Apenas corrió la no­
ticia de mi llegada, los tambores guerreros redoblaron 
por todos lados y en menos de dos horas, dos mil base­
ses armados, conducidos por sus jefes protestantes que 
los habían engañado, encontrábanse al rededor de mi 
casa. Pruebo de hablar... Vano intento; pues los pro­
testantes más fanáticos querían hacer fuego. Volví, 
pues, á tomar el camino de mi Misión, confiando al 
buen Angel de Sesé el cuidado de guardar las numero­
sas ovejas que tenemos entre aquellos lobos...>•

No prosigamos tan penosas chas. Esperemos que, á 
pesar de la mala voluntad de los agentes actuales, núes-

Ayuntamiento de Madrid



318 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

tra Santa lieligión continuará extendiéndose, y queTii- 
glaterra enviará representantes más tolerantes y más 
cuidadosos de los verdaderos intereses de su patria,

COLOMBIA (América del Sur)

K jrcH í'íí'oncs apo^lóiii'asi a l territorio  ile la Gnü'jira ¡¡ S ierra  
Seeada

1-̂ 0 29 de Junio de 1892 el Rdo. P. Fr. fldefonso M.* 
de Llanera y Fr. buenaventura de Villapún, ca- 

■i pucliinos, se embarcaron para hacer una expedi­
ción á las Costas goagiras. Después de dos noches y 
un día de penosa navegaidón llegaron á Baliíalionda, 
donde fueron cordialmente acogidos, y el Padre admi­
nistró el bautismo á 2o párvulos y adultos. Desde allí 
se dirigieron iiacia la ranchería del Coronel, quedando 
desagradablemente sorprendidos al ver que apenas ha­
bía nn indio que no estuviese embriagado, excepto las 
mujeres y los niños; sin embargo, á pesar de que cuan­
do se hallan en este estado no respetan ni á sus mismas 
madres, besaron humildemente el Crueitijo de los mi­
sioneros, y les felicitaron por su llegada. Luego que 
entraron en sus ranchos, les preguntó el P. Llanera: 

— / Kumyana yucliinltoí (¿Cómo os llamáis?)
— Machiuzayi guaya. (No tenemos nombre, respon­

dieron).
Pernoctaron en esta ranchería, y el día siguiente 

recibieron el bautismo 15 párvulos y adultos. Luego 
emprendieron el camino para puerto Estrella, á donde 
llegaron al medio día con nn sol abrasador. De resultas 
del cansancio y el calor padeció el Padre fuertes calen­
turas con vómitos y diarrea; odio dias estuvo en cama, 
pero no de colchones, sino de un sencillo lienzo atado á 
dos palos, que allí llaman hamaca. Como perdió las 
fuerzas tuvo que bautizar sentado en la misma hamaca.

Cuando se repuso internóse con su compañero hasta 
el lugar de Magiiaypá, donde administró también el 
bautismo á varios párvulos y adultos, siendo muy bien 
tratados por los indios, y algunos civilizados allí esta­
blecidos por razón de comercio.

Al cabo de dos dias fueron á Li ranchería de José 
Agustín, como así se llama su caporal ó sea reyezuelo. 
Las indias se escondieron temerosas: el caporal sabía 
el español y sirvió de intérprete con sus súbditos. Por 
la noche cedió su lunclio á los misioneros, quedándose 
él y su familia afuera. A la mañana siguiente á las 
cuatro mandó á su hijo qne diese uu redoble de tam­
bor para que acudiesen los indios á  bautizarse y á oir 
Misa: celebróse ésta en un altar portátil, y acto conti­
nuo Fr. Buenaventura instruyo á los adultos, y luego 
junto cou los niños fueron bautizados unos 70.

Poco después regresaron los misioneros á Maguaypá 
y luego se dirigieron hacia Bahiahonda á aguardar el 
buque, que llevó á Riohacha.

Extrañas son las costumbres de los indios de la.s ci­
tadas rancherías. Cuando uno de ellos enferma, otro, 
llamado Piache, que dice que ve al demonio ó Yéroga, 
(así sé llama en goagiro), para ahuyentarlo del enfermo 
cauta y sopla. Si muere, le doblan las piernas, y avisan 
á todos los indios, para que acudan á llorar. Reúnen

muchos barriles de aguardiente y ron, matan veinte ó 
treinta bueyes según la i-iqueza del difunto, y lo distri­
buyen todo entre los que se han reunido para llorar; el 
llanto consiste en humedecerse los ojos, y gemir hasta 
que se concluye la carne y la bebida. Si el difunto es 
de otra ranchería, lo suben á caballo, y después de lia- 
berle llorado donde murió, lo llevan á donde nació, 
donde le lloran también; y le dan sepultura, no acosta­
do, sino sentado, y le ponen comida y bebidas, de las 
que gustaban al difunto. Si éste era rico le lloran hasta 
que se concluyen las riquezas.

.Sus leyes son tantas como las castas: en unas está 
prohibida mentar el nombre del difunto: quien le nombra 
tiene que pagar una ó dos vacas. Nunca, ni aun cuando 
duermen, dejan sus armas, que consisten en tlechas, ra­
yas (especie de saetas con una espina envenenada) y 
escopetas. Los individuos de algunas castas tienen tan­
tas mujeres cuantas pueden comprar con ganado y otras 
cosas: hay indio que posee seis. Otra de sus leyes esta­
blece que si un indio mancilla á alguna india, pague 
dos delitos, robo é ignominia; de lo contrario entablan 
una guerra. Los indios durante el día van desnudos, 
con sólo unas enaguillas ; por la noche y en la madru­
gada llevan una manta. Las indias, tanto de día como 
noche, van cubiertas con una especie de bata, de tela 
recia, que se tejen ellas mismas. Raras veces muestran 
los pies, ni andan escotadas. Son más piadosas qne los 
indios, y más trabajadoras. Al presentarse á personas 
civilizadas se ponen muy bien arregladitas con collares 
de coral y otros objetos, y apenas levantan los ojos 
para mirar á los hombres.

FJ clima, de.^de el mar á la montaña es muy seco y 
árido: se hallan muchas culebras ponzoñosas y mosqui­
tos de picadura tan venenosa que hinchan las piernas.

El mismo P. Llanera y Fr. .José de Tastroverde 
embarcáronse el 22 de Agosto, en el puerto de Riolia- 
clia para ir al de la Punta, donde celebró Músa el Pa­
dre, con grande alegría de los habitantes. Desde este 
pueblo fueron á Bibulla, y luego á Sierra Nevada, visi­
tando todas las aldeas y bautizando á los indios.

En esta sierra bace frío intenso, y las nieves son 
perpetuas en los puntos más elevados. Eu ella hay mi­
nerales de oro y otros metales, y se crí¿iii toros como en 
Esp;iña. Diseminados en los montes encuéntranse pue- 
hlecitos de indios. Su lenguaje es sumamente difícil, pero 
casi todos hablan el castellano aunque muy mal. Sus 
vestidos consisten en camisa y calzones blancos: el pelo 
lo dejan crecer; van descalzos; no llevan armas para 
defenderse, y cuaudo quieren vengarse de un enemigo lo 
envenenan con ciertas hierbas. En vez de fumar tabaco, 
mastican la hoja de una planta llamada yayo, y después 
con mi palito se ponen cal en la boca. Las mujeres vis­
ten únicamente un pedazo de tela <ine les cubre desde 
el cuello hasta la rodilla.

Estos indios son muy supersticiosos: celebran las 
festividades embriagándose, y cuando sacan en proce­
sión el Santo Patrón bailan y gesticulan: felizmente el 
P. Llanera liacorregido ya muchas costumbres extrava­
gantes. En los diversos pueblos de la s'^rrania admi­
nistró 40 bautismos y 15 matrimonios.

La
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ALASKA (América Septentrional)

(C ontin uación)  ( l )

Lii escuela de fl'd ij Crose.—'K duraciún .— Priinerns fr u to s  ma­
duros para el cielo.— Heroísmo de u n a  lietiijiosa

I la educación de nuestros alumnos procuramos 
ante todo que sean buenos cristianos, y luego los 

-li acostumbramos al método de vida y á las ocupa­
ciones que más adelante puedan serles útiles y contri­
buir á la civilización de Alaska. Así, pues, los mucha­
chos aprenden á cultivar la tierra, á cuidar las plan­
tas y cosechar los frutos. Se aplican también al arte de 
carpintería, tanto para construir casas con ventanas, 
puertas y demás, como para el suministro de los uten- 
silio.s domésticos y muebles más comunes. Las niñas, 
por su parte, aprenden á guisar los alimentos más co­
munes, á tener la casa limpia y hacer la colada. Ensé­
ñaseles además el arte de coser la ropa blanca y los 
vestidos, y de hacer el calzado propio de los esquima­
les. No pocas aprenden el bordado y especialmente el 
encaje, industria que ha introducido en Alaska sor .Jo­
sefa: algunas mujeres de la aldea la han aprendido ya 
de nuestras alumiias, y trabajan durante el invierno 
para vender algunas piezas á los mercaderes ó para el 
propio adorno. Por último, niños y niñas hacen nota­
bles progresos en el dibujo y el canto; particularmente 
las últimas aprenden con facilidad el solfeo y la lectura 
musical, y aun algunas estudian el armonio con esperan­
za de feliz éxito.

Como se ve, los niños esquimales son de ingenio des- 
pejado’y capaces de enseñanza superior en las bellas 
artes, como lo demuestra también su facilidad en el es­
tudio de las letras. En breve tiempo aprenden perfec­
tamente la lengua inglesa, y á leer, escribir y contar, 
con asombro de los americanos y comerciantes que pa­
san por nuestra estación. El Sr. Juan Petroff, que en 
nombi’e de los Estados vino á Alaska para hacer el cen­
so al cabo de un año ó poco más de estar abierta la es­
cuela, escribe en su relación al Gobierno:

••Llegamos á Kosyrevsky. Aquí la Misión fué funda­
da por Jesuítas dos años ha, y cuenta con una excelen­
te escuela dirigida por Hermanas de S;uita Ana, las 
cuales en poco tiempo han demostrado lo mucho que 
puede esperarse de los indios mediante una buena edu­
cación. Ninguno de io.s veinticuatro niños de ambos- 
sexos ha estado bajo la dirección de las Hermanas más 
de dos años, y sin embargo, todos hablaban inglés. 
Después de la recreación las Religiosas los reunieron 
para examinarlos, y todos dieron pruebas de aplicación 
en los diferentes estudios. Invitáronme luego á asistir 
á una representación en la que tomaron parte todos los 
niños. El dramita lo escribió para ellos uno de los Pii- 
dres y contenía una lección moral. Todos desempeña­
ron perfectamente su papel, que acompañaban con ade­
cuados movimientos. .\1 terminar, uno délos imichaclios 
pronunció un disenrsito de gracias por haberles alentado 
con mi presencia, y asistido á sus ernsayos. Entregóme 
después el discurso escrito por su mano y firmado asi: 

nombre es Jos", y tengo siete oños.r

(•) V. DÜm. ao U rio r ,  póg?. 292-294.

Todo esto es fruto de la docilidad natural de estos 
buenos muchachos. En las horas de estudio aplícanse á 
él con silencio admirable, del que se desquitan en sus 
juegos.

A su índole natural despejada, viva y enérgica, jun­
tan una piedad é inocencia que encantan. ( 'uaiulo oran 
en la capilla parecen ángeles del cielo. En 1890, des­
pués de una instrucción de casi dos meses, admití á al­
gunos á la primera Comunión. Por la primera vez en 
Alaska celebrábase este acto solemne. Antes de admi- 
ni.strarles el Pan eucarístico rae volví para decirles bre­
ves palabras; pero quedé tan sorprendido viendo su mo­
destia, compunción vivísima y copiosas lágrimas, que 
me sentí también profundamente conmovido y no pude 
proseguir. El año último no quise partir para Roma sin 
darles un triduo de ejercicios. Eu aquellos días de retiro 
no se notó en ellos la más leve falta, y niños y niñas 
observaron un silencio tan riguroso y una modestia tan 
ejemplar, que la escuela parecía trocada en un pequeño 
monasterio de (hirtujos.

El 2 de Junio de 1891 un primer .angelito voló al cie­
lo desde la escuela de Holy Cross, y fué una niña de 
diez años. Enfermó de asma, y aunque sufría acerba­
mente, nunca salió de sus labios uiia palabra de queja, 
maravillando á todos su paciencia y resignación. Pocos 
días antes de su muerte le administré el Santísimo Viá­
tico, y desde aquel momento todas sus ansias fueron en­
contrarse con ^Xjiequeráto Jesús. Un día en que el mal 
la hacía sufrir más que de ordinario, contestó al Padre 
que le prodigaba palabras de aliento:

—Pienso de continuo en .Jesús, María y José, les di­
rijo una^)íY«c«rt súplica, y así siempre estoy contenta.

Otra pérdida dolorosísima experimentamos el 9 de 
Marzo de 1892, y confieso que no puedo recordaría sin 
lágrimas y sin hacer nuevo acto de resignacióu á la vo­
luntad de Dios. Murió en dicho día mi querido .Andrés, 
el alma más escogida que conocí entre los esquimales, 
el compañero de mis viajes, nuestro brazo derecho en 
la fundación y gobierno de la escuela de Holy (Toss. 
En él fundaba lisonjeras esperanzas, y todo rae parecía 
prometer que á su tiempo hubiera sido mi fervoroso mi­
sionero y el apóstol de su pueblo. Mas este querido jo- 
vencito estaba ya maduro para el cielo.

Eli los tres meses de su dolorosísima enfermedad de 
reumatismo que desde las piernas le subió lentamente 
hasta el corazón, no sólo nunca exhaló un lamento, sino 
que decía á sus compañeros que el Señor se compadecía 
(le él, pues le daba ocasión de purgar con aquella dolen­
cia sus pecados. Una sola cosa le entristecía en los últi­
mos momentos de su vida, y era que su padre aun no 
había abrazado la fe.

— ¡Oh!,si ral padre me viese morir, exclamaba, si 
pudiese hablarle una vez más, ciertamente se conver­
tiría.

Sentía también mucho tener que dejar dos liermanos 
y una hermana, todos más jóvenes que él, temiendo que 
no perseverarían en el bien, y que las malas compañías 
los pervirtiesen. Pero así que se le dijo que lo enco­
mendase todo al cuidado de la Divina Providencia, se 
aquietó, y no habló ya más de esto. Deseaba que se 
orase en alta voz en torno de su lecho, y que se le su­
giriesen jaculatorias, que repitió sin cesar con el mayor
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afecto hasta exhalar el último sus]>iro. Fué el primero 
que recibió ile nosotros el bautismo, y el primero tam­
bién en morir con los Santos Sacramentos correspon­
dientes, excepto la Confirmación, por no haber quien 
tuviese facultad de administrársela.

El lugar de su sepultura es ahora visitado por sus 
compañeros, que le rezan el Rosario todos los domin­
gos, acompañándoles no pocos indígenas, especialmente 
en los días de Comunión.

Tales son los consuelos que nos da el Señor en nues­
tra ardua Misión, y si de esos principios debemos au­
gurar para lo futuro, cierto (jue la mies abunda, y no 
taita otra cosa que operarios. Los l ’adres y las Her­
manas trabajan cada uno por diez, y no obstante la vida 
de extraordinario sacrificio, creo difícil Iiaya quien ten­
ga mayor afecto á su Misión. Unicamente el P. (-lenna, 
á consecuencia de una grave enfermedad que le impo­
sibilitó para el santo ministerio, ha tenido que volverá 
los Estados. En prueba de lo dicho puedo referir el si­
guiente hecho, y con tanta mayor libertad cnanto sé 
que la presente Memoria no llegará á manos de sor Jo­
sefa, y asi no podrá ofender su admirable modestia.

Esta excelente Hermana, de las primeras que llega­
ron en 1888, enfermó tan gravemente que obligado por 
la caridad cristiana

Añadieron, no obstante, que la operación no era abso­
lutamente necesaria, y que podría la Hermana vivir afín 
algunos años, aunque algo enfermiza, con las comodi­
dades que le ofrecería la caridad de su monasterio en 
un país civilizado. Sor Josefa, anhelando volver á su 
Misión, liizo prometer á su superiora que le daría licen­
cia para volver á Alaska si curaba verdaderamente; y 
luego, dispuesta á morir si tal era la voluntad de Dios, 
ofrecióse con acto verdaderamente heroico á la cruenta 
operación.

Tuvo ésta felicísimo éxito; los médicos la dieron por 
completamente curada, y en el próximo Junio, Dios me­
diante, nos reuniremos de nuevo en San Francisco para 
volver á Alaska, en compañía de otras Hermanas, mo­
vidas por el noble ejemplo de su compañera.

ISLAS CAROLINAS (Polinesia)

Misiones de  i o s  recerenilox Padre» Capurkino». —  Trabajos y  
fr u tu r  de  l o s  mieionei-oíi en Yap, Ponapé, Palaosi, eV-.

día 26 de Enero de 1892, escribe el Padre mi- 
j sioiiero de Vap, se bendijo una capilla dedicada á 

San Fidel de Sigmaringa, en un pueblo de la cos­
ta llamado Ariñgel.

le ordené se dispu­
siese á partir para 
los Estados, á fin de 
recobrar la salud en 
su convento de Van- 
couver, en el Cana­
dá. Pesarosa por te­
ner que dejar la es­
cuela y sus amadas 
niñas, me aseguró 
que moriría gustosa 
donde el Señor la 
había llamado. Obe­
deció, sin embargo, 
y en Julio de 1892 
partió conmigo y lle­
vando una mucha­
cha india. La dejé 
en San Francisco, 
desde donde marchó 
al Canadá, mientra.'; 
yo me dirigí hacia 
Nueva-York y Eu­
ropa. Más tarde he 
sabido por carta de 
la muy reverenda 
Madre Ueneral de 
las H erm anas de 
Santa Ana, que des­
pués de dos meses de 
tratamiento inútil, 
los médicos propu­
sieron á sor Josefa 
una operación dolo- 
rosa y de sumo pe­
ligro, pero que ase­
guraba la curación.

'V-y.;,'

T'- i vLr-

T Ú N E Z .— C a n a l ,  c a l l e  y  e n t r a d a  d e l  o a s i s  d e  T o z e u r .  {Pcíy~

Asistió al acto el se­
ñor Gobernador de 
esta región, y fué 
padrino de los tres 
párvulos (lue se bau- 
tizai-on acto conti­
nuo. Todas las se­
manas visitamos di­
cha capilla, y á ser 
posible todos los do­
mingos y fiestas un 
Padre dice la Misa 
y catequiza á los in­
dígenas, que e.stán 
bastante animados.

El Padre que re­
side en San Fran­
cisco de Guror da 
cuenta de sus ade­
lantos en los si­
guientes términos:

..Las supersticio­
nes tan comunes en­
tre estas gentes son 
causa de que, á pe­
sar de las excursio­
nes que hago casi 
todos los días con el 
fin de atraerle.s y 
enseñarles las ver­
dades de n u es tra  
Religión, sea escaso 
el fruto, si bien este 
año con la ayuda de 
Dios ha sido algo 
mayor, pues han as­
cendido á  55 losbau.
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tizados, siendo igualmente más 
numerosas las confesiones y co­
muniones; sólo el número de ca­
samientos deja que desear, pues 
á causa de las pervertidas cos­
tumbres de los indígenas es casi 
imposible sujetarles á vivir con 
sus consortes.

-No deja el Señor, sin embar­
go, de suavizar mi desconsuelo.
En la capilla de la Divina Pas­
tora de Malay se han bautiza­
do 9, y espero no terminar el 
Noviembre sin ver más de trein­
ta cristianos.

.‘También en Torn, en la isla 
de Map, en la parte del Norte, 
levantamos una iglesia y casa 
residencia, mostrándose los in­
dígenas muy animados y con­
tentos con los misioneros. La 
iglesia se está concluyendo y se 
ha bautizado á 20 isleños.

-Otro campo se nos abre aho­
ra no muy lejos de nuestra pri­
mera y actual residencia Santa Cristina. Se trata de un 
gran pueblo, Rui, que la Divina Providencia nos lo 
hace doblemente accesible, pues el jefe principal to­
ma parte en el comercio formando compañía con una 
factoría española, con lo que tendrá que ponerse más 
en contacto con nosotros; y por otra parte el tránsito á 
dicho pueblo, hasta ahora muy difícil por interponerse  ̂
un brazo de mar, se facilitará en breve por un maguí- ¡ 
fico camino de piedra trazado en el agua. I

"El 20 de Abril llegué á las islas Palaos, á donde  ̂
(haciendo no poca falta en esta isla por la escasez de 
Padres) había ido á visitar aquella nueva y espinosa 
ilisióii. En efecto, muy ardua se presenta aquella tie­
rra, y se necesita mucha constancia y paciencia para 
recoger algún fruto. Para formarse idea de las dificul­
tades que ofrece la conversión y reducción de aquellos 
infieles á nuestra fe, véase lo que escribe últimamente 
uno de los Padres de aquella Mi.sión:

-Ahora, visto el modo de ser de estas gentes, se po- 
-drá comprender la lucha continua que nos vemos obli- 
-gados á sostener con ellos para ir poco á poco apar- 
•“tándoles de sus inveteradas costumbres, las cuales 
•‘pugnan con la civilización, y sobre todo con la Religión 
“Católica. Y esto es tanto más trabajoso cuanto que 
“todo ese tejido de costumbres y observancias son le- 
“yes entre ellos, rigurosamente protegidas y conserva- 
“das por su forma de gobierno, que exige se vote y 
“discuta el menor detalle de la vida que pueda iiitro- 
“ducir novedad, y multa la más leve transgresión de 
-esas leyes. Uno de los principales obstáculos de la Mi- 
“Sión es el tener que ser los ricos los primeros en ins- 
“truírse y bautizarse. Al vestido le tienen horror, y 
"Cuantas veces hemos intentado dar i-opa á los hom- 
“hres, otras tantas nos han dicho que aguardemos un 
“POCO. A las mujeres les hemos dado batas; algunas se 
“las han vestido inmediatamente, y marchado al pue- 
“blo, pero ya no las hemos vuelto á ver vestidas.••

\ a

M.\daoascar.— S e n d e ro  y tr ip le  p u e r ta  e n  A m boh im an jek a .  ¡533)

.‘Actualmente tenemos una iglesia en Santa Cristina, 
donde hay instalado el Apostolado de la Oración y va­
rias capillas, unas en San Francisco de üuror (aquí 
está la Archicofradía del Cordón de nuestro Seráfico Pa­
dre San Francisco); otra en Ariñgel, dedicada á su pa­
trón San Fidel; otra eii San José de Torú; otra en Ma­
lay, en la que se venera á la Divina Pastora y que se 
bendijo el día de Octubre de 1891, y otra en Palaos.

“Digo que actualmente tenemos una iglesia, pues 
el 18 de Noviembre del año pasado un baguio que pasó 
por aquí destruyó la de San Francisco de Guror junta­
mente con la casa del Padre; de la iglesia sólo se sal­
varon los vasos sagrados, imágenes y algunos pocos 
ornamentos; pero de las cosas de casa ni siquiera un 
bocado.

-Los ancianos no recuerdan otro baguio igual, y en 
verdad fué violento, pues no dejó en pie ni un malecón, 
ni casa, ni bote que pillase á la orilla del mar desde el 
Norte al Sur de la isla; pero sobre todo cargó en Sau 
Francisco de Guror, doude arrancó los cocoteros de 
raíz y otros árboles. El agua subió dos ó tres metros 
del nivel ordinario y se internó en el bosque, arrastran­
do árboles y harigues enormes, y hasta las mismas pie­
dras que había arrancado de los malecones ó panta- 
lanes.

“El P. José se quedó sólo con el hábito que tenia 
puesto; ni aun el Breviario pudo salvar y así tuvo que 
rezar el Rosario en lugar del Divino Oficio.

-Los ejercicios espirituales, como el año pasado, los 
hemos liecho en dos tandas; por Octubre y Noviembre.

“Aunque experimentamos dichas desgracias, y ade­
más en Junio el trancazo, de ningún modo desmaya­
mos, gracias á Dios.

-Los frutos espirituales dorante el año 1892 han si­
do: Bautismos 192, de los cuales 30 en la naciente 
Misión de Palaos-, confesiones pascuales, 128; comu­
niones, 93; exti'emauuciones, 4; matrimonios, 4.
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-Hay en la Misión 4uo católicos; 10 [¡votestantes, y 
23,000 infieles próximanieute.'- 

El P. Antonio (le Valencia escribe:
-En Palaos, cuando yo salí para ésta, la Misión se 

presentaba bastante difícil por causa de las inudias su­
persticiones, y sobre todo por la oposición de los reye­
zuelos á que los naturales se instruyan, y conviertan á 
la fe católica. Desde el momento que haya un cambio en 
los que gobiernan creo que se podrá hacer mucho fruto.

-Ahora estoy en la residencia de Santa Cristina con 
el muy reverendo Padre Superior. Los domingos cele­
bro la Santa Misa en una capilla de la otra costa de la 
isla, y suplo al Padre cuando sale para alguna parte. 
Voy haciendo acopio de frases nuevas, y formando re­
glas para perfeccionar una gramática y aumentar el 
catecismo que formó el M. lído. P. Daniel.

-Cuando lleguen los nuevos misioneros, iré en segui­
da lí fundar otra nueva residencia y cristiandad, con­
forme desea el Padre Superior: es muy conveniente 
aumentar los centros de enseñanza, porque se conoce y 
se trata con más gente, y se pueden bautizar los niños 
y algunos adultos iii arlicidn iiiorlia.

- -Aquí en Yap, en esa residencia de Santa Cristina 
hemos celebrado las fiestas de la Inmaculada Concep­
ción y la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo del 
mejor modo posible. El día de la Concepción hubo Misa 
solemne con ministros; la cantamos con acompañamien­
to de clarinete y violiii: por la tarde salió una bonita 
procesión con las imágenes de nuestro Padre San Fran­
cisco, Patriarca San José y la Purísima (,’oneepcióu, 
precedida de más de treinta niños vestidos de blanco y 
medalla del Sagrado Corazón de Jesús; más de treinta 
niñas con traje blanco, corona de flores y medalla de la 
Virgen, y seis niños con bonitos trajes de angelito. En 
la Nochebuena hemos tenido Misa cantada á media no­
che y villancicos al Divino Niño, a! estilo de nuestros 
conventos de España. La orquesta ó charanga que ha 
tomado parte en estas fiestas se compone de dos violi- 
nes, dos guitarras, una flauta de caña, im bajo de ca­
ña, un triángulo, una pandereta y dos tambores. La 
gente ha quedado muy couteuta.- 

El P. Luís de León escribe:
-En el pueblo de San Fidel de Ariñgel bauticé unos 20 

adultos. Al mismo tiempo empecé á visitar los pueblos 
con muchísimo fruto: estuve en aldeas donde nunca 
habían visto misioneros; al principio huían de mí y al­
guna vez se subían á los árboles, creyendo que yo era 
algún han, á quien temen extraordinariamente, pero 
con la frecuencia de las visitas, y con espejitos, colla­
res, sortijas, galleto y otros objetos de poco valor, pero 
que ellos aprecian muchísimo, les fui ganando la vo­
luntad y principié á hablarles de las cosas de Dios, lo­
grando bautizar á muchos solemnemente y otros ia ar­
ticulo niortis. Poco tiempo después se principió la 
residencia de la isla de Map, cuyo patrón es el glorioso 
Patriarca San José, y el Padre Superior me ha encar­
gado esta nueva residencia. En la capilla provisional 
he bautizado á 22 adultos y 2 párvulos.

El P. Luís M. de Granada comunica desde Goreor: 
.‘Del año pasado acá ha habido varias alternativas. 

En el mes de Abril, en <iue se hallaba aquí el P. Da­
niel, empezaron á venir otra vez á escuela las hijas de

los llamados ricos y algunos hijos. Aquéllas empezaron 
á llevarse vestidos para ponérselos el domingo y venir 
á Misa. Acudieron como cosa de un mes; pero como esta 
gente es muy servicial con los extranjeros, y había 
varios en una isla cercana, se fueron á vivir allí, y ya 
lio vinieron á la escuela, ni volvieron á ponerse ropa, 
por lo que he tenido que recogérsela. Si los llamados ri­
cos no quieren, los pobres, aunque deseen, no se atreven 
á hacer nada, pues los ricos baii de ser primero en todo.

-Para bautizar á los párvulos no hay inconveniente 
por parte de los reyezuelos, ni para los adultos in cx- 
tm nis, aunque las familias de éstos temen se mueran 
más pronto. Desde el año pasado por este tiempo hemos 
bautizado 1 adulto, y 27 párvulos que estaban fuera de 
peligro de muerte, y 6 adultos in e.rfrciui.s. Cuya suma, 
inclusos todos desile que vinimos es: 2 adultos (fatuo 
y ciega), otra adulta bautizada in cxtremis que no mu­
rió, 30 párvulos, y 10 adultos in vxtmnis. Total, 43.-’ 

Él P. Toribiü de Filiol escribe desde l ’alaos:
••Estos indios son de peores costumbres que los de 

Yap, puesto que allí tienen las casas abiertas y rara 
vez falta algo, pero aquí liay que tenerlo todo bajo llave, 
y al menor descuido se queda uno sin la mejor alhaja 
aun cuando no les aproveche para nada, ¡(’uáiitas ve­
ces nos hubieran (luitado la vida si no fuera por temor 
á los buques de guerra! Han prohibido los reyezuelos 
que nadie venga á la escuela, y el que se pongan ropa 
fuera de! tonelete; no sé si podremos conseguir con re­
galos levantar dicha prohibición. Para bautizar niños y 
enfermos á la hora de la muerte, caso en que iio nece­
sitan ropa, no hay grandes dificultades; así es quedes- 
de que estoy en l ’alaos hemos bautizado 1 .ó párvulos 
y 2 adultos in articulo mortis."

El P. Saturnino de Artajoiia participa desde Ponapé: 
-Eli el año 1892, que hoy finaliza, han recibido el 

Bautismo 7 infantes, uno de los cuales voló al cielo á 
los pocos días. El Padre Superior eii la Cuaresma hizo 
á los soldados las pláticas preparatorias y á los mari­
neros en los buques, cumpliendo con el precepto pas­
cual 67. En la Misión de Alemiang (Kiti) han recibido 
el Bautismo 4 adultos, que suficientemente instruidos 
y á  petición suya, se unieron inmediatamente con el 
vínculo del santo matrimonio, y l infante que subió al 
al cielo, luego de bautizado. Total: 5 bautismos, 2 ma­
trimonios y 1 defunción. Creo que en breve quedará 
impreso el Diccionario, vocabulario y nociones de gra­
mática de la lengua de Ponapé por el P. Agustín, y en 
seguida activará el Catecismo con devociones y cánti­
cos que tiene preparado.-

NOTAS SOBRE CHANG-HAl
P O R  EL  R d o .  P . RAV ARY, DE LA CUMPAXÍA DE J E s C S

M IS IO N E R O  E N  K I A N G 'N A N

S<tQriJieio$ y  oblaciones usados en China.

PRi-MEBO. E l sacrijicio de los (res ani/nales.— 
Ofrécese dos veces al año, en la época de los equi­
noccios. En el grabado de la pág. 329 vese uu 

mandaiúü superior ofreciendo el sacrificio de tres ani--
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males en la pagoda de Confucio, ante la tablita del | 
-Príncipe de los filósofos del Celeste Imperio,-' 

Acompañan al ta-jeu dos secretarios y dos oficiales j 
del tribunal en traje de ceremonia. En el fondo de la 
sala y sobre el altar liay la tablita de Confucio en un 
cuadro ricamente esculpido y cobijado por un baldaqui­
no, sostenido por dos columnas, en las cuales se en­
rosca el famoso dragón de cinco garras. En la tablita 
se leen estos siete caracteres dorados: Ta-clieu-kom tse- 
tse-liu--wei, ó sea, asiento donde reside el alma del 
gran santo Kom-tse (Confucio).

Delante de la tablita, entre el altar y la mesa llena 
de ofrendas, están colocadas en trébedes las víctimas: el 
buey en el centro, la oveja á la izquierda, y á la derecha 
el cerdo. Entre dos velas rojas, adornadas con papel!- | 
tos y sentencias, arde el incienso en un pebetero. A am­
bos lados hay ocho platos, dispuestos con simetría, conte­
niendo potajes, alcandía, mijo, etc., y dos jarros de vino.

Al lado izquierdo se colocan los ciento 6 ciento vein­
te cantores y músicos, sirviéndose de instrumentos au- . 
tiguos de todo género para acompañar los numerosos y 
variados cánticos de rito; y á la derecha hay de cua­
renta á cincuenta artistas que en movimientos caden­
ciosos avanzan, retroceden, levantan manos y brazos,
6 los bajan, y hacen diferentes pantomimas.

La ceremonia, que empieza á las dos de la madruga­
da, teviniua á las cinco, al alborear el día. Causaría 
inútilmente al lector si transcribiese aquí las cuatro 
páginas del ceremonial, que se cumple con gravedad y 
exactitud.

Ofrécense por su orden el buey, la oveja y el cerdo, 
según las fórmulas del ritual recitadas á dos coros, 
con interuiedios por la orquesta. El sacvificador y sus 
ayudantes hacen eii seguida la oblación de los manja­
res y frutas de los platos.

Saliendo de la pagoda, asistiremos ahora á otra ce­
remonia.

2." Olhicioiies en la tumla de íos (late^asados.— 
Entremos en la propiedad particular de uu notable del 
país. Los tres moiitecillos que vemos cubren cierto nú­
mero de ataúdes.

Desde tiempo inmemorial, en la primavera, época 
fijada por los ritos, la China entera parece olvidar to­
dos sus negocios políticos y comerciales, l-a única cues­
tión entonces á la orden del día en las dieciocho pro­
vincias del Celeste Imperio, es mostrar al cielo y á la 
tierra que todos, grandes y pequeños, cumplen los de­
beres de piedad filial con los antepasados.

-Los chinos, dice el antiguo misionero !’• du Halde, 
acostumbran colocar los sepulcros en las alturas, y 
plantar junto á ellos piiiosy cipreses. Su furnia varia se­
gún las provincias y las fortunas. Los pobres ponen el 
ataúd bajo un techo de bálago, 6 lo encierran en una 
pequeña habitación de ladrillo en forma de tumba. Los 
sepulcros de la gente acomodada, coastruídos con gus­
to, están blanqueados y tienen la forma de herradura. 
Los de los grandes y mandarines son más fastuosos. 
Eiitierran el ataúd bajo una bóveda, sobre la que po­
nen una masa de tierra de diez pies de diámetro por 
doce de altura, que termina en forma de sombrero. Ro­
dean la turaba árboles de diferentes especies, plantados 
cou simetría."

La sepultura de que hablamos , I'. el grabado de la 
pág. 32b) tiene tres de estas bóvedas, que con la tie­
rra que las cubren forman otros tantos mootecillos, 
sobre los cuales ondean guirnaldas de papel pintado y 
recortado.

Delante del sepulcro liay la mesa con las ofrendas y 
el pebetero. A las ceremonias que prescribe el rito úni­
camente asiste la familia. El jefe de ella, vestido cou 
su mejor traje, preséntase el primero ante la mesa de 
las ofrendas, y luego le acompañan todos en silencio. 
El jefe hace con dignidad nueve postraciones, y toma 
una de las ocho tazas llenas de vino, que derrama por 
completo en el suelo, imitándole sus domésticos. Nadie 
toca los manjares y fruta de los platos. La costumbre 
sólo exige las postraciones y la efusión del vino que debe 
regar la tierra donde descansan los antepasados.

.\iites de retirarse se pega fuego con cierta solemni­
dad á algunas cestas tejidas con cuerdas de paja, y lle­
nas de lingotes de papel dorado y plateado. En el so­
bredicho grabado de la pág. 32b se ven á la derecha 
tres de estas cestas en el suelo. Cou la oblación de los 
manjares, de las frutas y del vino, el rito exige tam­
bién la ofrenda de monedas de oro y plata, que dicen 
pueden ser útiles y aun necesarias en la otra vida en 
ciertas circunstancias críticas. ¿Quién come, preguntará 
alguien, los manjares ofrecidos á los manes de los di- 

' funtos? Los vivos aprovechan gustosos el festín, porque 
dicen que dedicados sus progenitores á ocupaciones más 
serias, no tienen tiempo para aceptar la invitación que 
les hace la piedad filial.

3.° Ofrendas al dios de la Una ceremo­
nia de otro carácter se celebra en el Celeste Imperio el 
día 5 de la primera luna china. ¡A media noche, en la 
obscuridad, y á puerta cerrada, todas las familias mul­
tiplican sus postraciones, suspiros y súplicas á los pies 
de un grosero ídolo llamado Ze-zen-lo-ia, el dios de la 
riqueza! ¡Millones de hombres, con la frente en el pol­
vo, murmuran unánimes: -Ze-zeu-lo ia, dadnos sapeeas, 
plata y oro en abundancia!" Luego la familia se levan­
ta llena de júbilo, que demuesira ruidosamente con con­
tinuos petardos y redoble.s de tambor hasta el ama­
necer.

El mismo grabado representa con toda fidelidad los 
adornos y objetos requeridos por la costumbre. La 
mesa de las ofrendas se coloca en la pieza principal de 
la casa. En el fondo se levanta una especie de aliar, 
ocupando el sitio de honor, entre varias inscripcio- 

' nes, el ídolo de, la riqueza, Ze-zen-lo-ia, ó más bien cin­
co groseras imágenes, con frecuencia de papel y muy 
mal pintadas. Estas ciuco imágenes, en forma de mu­
ñecos, son llamados U-lu-ze zen, lo que significa cinco 
divinidades encontrando por un camino á algunos des­
graciados. La leyenda dice que los cinco genios bien- 

' hechores, sabiendo que estos viandantes se hallaban en 
la mayor miseria, les dieron gran número de lingotes 
de oro y plata.

Ante los ídolos y encima de la mesa hay dos cande­
las rojas, el braserillo para el incienso, platos con di­
versos manjares, y al pie de las divinidades cinco tazas 
de vino.

El jefe de la familia, en traje de ceremonia, hace las 
nueve postraciones de costumbre, Uno de los hijos ma-
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yores le presenta el jarro de vino y el segundo la;eopa, 
que llena, y luego derrama por el suelo, ceremonia que 
repiten todos los individuos de la familia, mientras a r­
den en un braserillo muchos lingotes de papel dorado y 
plateado.

El aposento se llena de espero humo, que atestigua la 
devoción de la familia, que se sienta á la mesa y des­
pacha el festín preparado para el ídolo querido. Luego 
los niños y dependientes disparan multitud de petardos.

Esta fiesta en honor del dios de las riquezas es no 
poco ridicula. En las grandes ceremonias nacionales 
hay algo de dignidad, una idea, un culto y ciertos ri­
tos, por desdicha falsos. Pero las ceremonias en honor 
del dios de las riquezas son una puerilidad en grande 
escala, puesto que toda la nación toma parte en ellas, 
y se divierte en insulsas bagatelas.

res, soledad y corsarios. Sepulta á sus víctimas, ó arro­
ja sus restos á las orillas. Pero así que llueve ó que 
mana una fuente, transfórmanse en humus fecundo sus 
áridas arenas. El agua es, por lo mismo, como el hada 
creadora de los oasis, y trueca los desiertos en delicio­
sos jardines.

Tozeur cuenta ciento noventa y cuatro fuentes, que 
dan más de setecientos litros de agua por segundo, y 
riegan una superficie de mil setecientos ochenta y siete 
hectáreas. Surgen de un suelo á base de yeso en ca­
vidades más 6 menos profundas, llamadas gurds. Son 
á la vez termales y abundantes, y forman corrientes 
canalizadas por la industria del hombre. Algunos 
puentecillos modernos unos, y antiguos otros, unen las 
orillas, á veces escarpadas.

Las arenas, arrastradas por el viento, amenazan ce-
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M u j « r  S e t e i l e a  c o n  l o s  c a b e l l o s  t r e n z a d o s  
i  l a  m o d a  d e l  v a l l e  d e  U a o a n d o o a  
h a s t a  A m b o s i t r a  y  A m b o h i o a m b o a -  
r i o a .

M u j e r  m a l g a c h a  c o u  t o c a d o  4  l a  m o d a  
d o m l a a o t e  e n t r e  l o a  b e t s l l e o s  d e  A m ­
b o s i t r a  y  A m b o l i i m a n j a k a .

M u j e r  b e t e l l e a  d e  A m b o s i t r a .  —  C a b e l l o s  
y  a n i l l o  d e l  t o c a d o .

A m b o s i t r a  I B e t s l l e o j  y  r e g i d n  d e l  M a -  
n a n d o u a . —T r e n z a  y  a n i l l o  ( laz a ) .

M a u a o a s c a b .—T ocados  diversos de los  belsileos. ('Pd;/. 333)

DE CARTAGO AL SAHARA
P O R  EL R oo.  P .  B A U R Ó N , M IS IO N E R O  APOSTÓLICO

XVI
E l degierlo y  el oasif.—  Las fu e n te s  de Toieur.— Pa$eo bajo la$ 

palm eras.— L'iia cabaña.— Un a su /a i/o  giyantesco.—X e /ta .— 
L a  esclaeitud.—E l M okkadem  de E l-L 'd iana .— E l hachich .— 
E l esp^ism o.I A  gota de agua vale una moneda de oro, es pro­

verbio árabe que tiene perfecta aplicación en los 
arenales del desierto. Este, como el Océano, se 

extiende más allá de los confines del horizonte, y tiene 
oleadas de polvo, tempestades, reflejos deslumbrado-

gar las fuentes, y pava impedirlo se han construido du­
nas artificiales que opongan una barrera al polvo del 
desierto. Plantaciones de tamarindos están destinadas 
á dar alguna fijeza á ese suelo y á devolver á la ciudad 
la verde faja que la rodeaba en otro tiempo.

Damos una vuelta por Dar-el-Bey y la mezquita de 
Sidi-Ghebab. Un camino arenoso nos conduce al pie de 
un alminar inclinado. Caminamos junto á un canal lle­
no de agua, y después de pasar bajo una bóveda nos 
encontramos en el oasis. (V . pág. .32U).

Este, paisaje es un croquis en miniatura de Tozeur; 
avenas, canales llenos de agua cristalina y corriente; 
alminares inclinados, casas formando bóveda en las ea-

q
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lies, y paredes de toba, detrás de las cuales se cimbrean 
las palmeras bajo un sol de fuego. Nada tan ameno co­
mo un paseo matutino por el oasis. Senderítos tortuo­
sos, paralelos á un cíinal de (jiie se desborda el agua, 
parten en todas direcciones bajo la cúpula siempre ver­
de de las palmeras, cuyas cabelleras de múltiples for­
mas se cruzan en los aires, al soplo de la brisa, con 
gracia verdaderamente oriental. Los elevados troncos 
arrancan del suelo, ora reunidos como los fustes de uii 
pilar de catedral, ora aislados y esbeltos como las co­
lumnas de la mezquita de Keruáii. Los monumentos de 
la arquitectura morisca en España, Argel, Túnez y 
Egipto presentan á menudo arcos, bóvedas y cúpulas 
sostenidos por multitud de columnitas ligeras, elegan­
tes y harto débiles en apariencia para tanto peso. La 
idea de semejante estilo encuéntrase realizada eii el 
oasis, del que es una reproducción y copia la mezquita.

A trechos alguna choza, hecha con troncos de pal­
mera aserrados por el medio en sentido longitudinal, 
cobija á una familia, y sirve á veces de morada á un 
príncipe ó rico propietario: una silla de montar, azado­
nes, lina marmita, un colchón de hojas de palmera y un 
jarro lleno de lagmi, constituyen todo el mueblaje. Tal 
es la choza que representa el grabado de la pág. 317. 
En los sitios en (pie las palmeras son todavía tiernas, 
ó en que aún no se tocan las redondeadas copas,los 
aziifaifos, naranjos, higueras y parras, de prodigiosa 
altura, mezclan sus ramas, formando una segunda lí­
nea de vegetación.

El Sr. Hebrard saca fotografías de algunos de estos 
lugares sombríos, (¡ue recuerdan los del Africa Central, 
tan bien descritos por Stanley.

Uriipos de mujeres, con túnica blanca, se dedican á 
lavar la lana. Este trabajo, que ya hemos visto en Ke- 
ruán, Gafsa, Guiña y Sidi-Aich, constituye una de las 
principales industrias de la región. La lana, blanca ó 
teñida de colores vivos, 1<\ transforman las mujeres en 
albornoces, jaújues, cinturones y cobertores de fantás­
ticos dibujos.

En el extremo del oasis, junto á una aldea casi arrui­
nada, hay un azufaifo gigantesco cuyas ramas se ex­
tienden á un radio de veinte metros. Algunas ramas, 
agobiadas por su propio peso, se doblan hasta el suelo, 
eii donde arraigan y retoñan vigorosas. Este árbol, 
adornado de hojas y frutos, es de lo más hermoso que 
pueda verse. Cuenta más de veinte siglos de existen­
cia, y  hay que aiiadirlo á la lista de los decanos de su 
especie, á los olivos de (-¡etsemani, á los cedros del L í­
bano, á la encina de Hebrón y al sieomoro de Matarieli, 
junto á Heliópolis, en Egipto.

Nefta está á veinticinco kilómetros al Oeste de To- 
zeur; el camino sigue la orilla del Chott. La ciudad se 
levanta en anñteatro sobre un ribazo que domina, desde 
la altura de setenta y seis metros, la hoz en cuyo fon­
do brotan las ciento seis fuentes del oasis. Esta aiiti- 
qiiisima ciudad cuenta nueve mil quinientos habitantes 
y mil doscientas diez casas.

Los árabes atribuyen su fundación á Iveustlieul, hijo 
de Sam, hijo de Nuh, ó en otros términos nieto de Noé. 
Según el conde Del Paty de Clam, Nefta no es de ori­

gen semítico, sino kuehita. Kuch es hijo de Cam, y 
Nefta vendría á ser uiia alteración de las palabras A o 
Plitali, hijo de Phlah, correspondiendo á la forma lati­
na de Neptuno. Plitah era para los kndiitas el Dios 
supremo, el sol, el mismo que Eo. Su hijo es el dios de 
las aguas, el Nilo bienhechor. E! nombre mismo de 
Egipto no seria otra cosa que la figura griega de Ha- 
Ka-Plitah, Ai-t-j-tto; , el pais 6 la morada de
Phtali. Lo.s naphtuliiiios, de sangre kucliita, deberían 
ser clasificados entre los libios que, según Herodoto, 
adoraban a! sol y á Neptuno, cerca del lago Tritón y 
que eran llamados auseenos.

El oasis de Nefta es muy bello. La invasión de las 
arenas tiende á separarlo en dos partes, y aun desapa­
recerá en breve bajo el polvo del Sahara, como desapa­
recieron las ciudades primitivas, si la Administración no 
se apresura á defenderla con dunas artificiales, tapiza­
das de arbustos y tamarindos, análogas á los de Tozeiir.

Nefta era hace poco tiempo iin importante mercado 
de esclavos. Los oficiales franceses detuvieron ul prin­
cipio ó hicieron retroceder á los convoyes de negros; 
pero las caravanas han cambiado de rumbo, y se diri­
gen secretamente á Trípoli.

Nuestros caballos han descansado de las fatigas de 
la última jornada, y el 3o de Abril á las cuatro de la 
tarde pisamos de nuevo el Chott, cuya postrera pers­
pectiva se oculta, negra é indecisa, detrás de bosqueci- 
llos de harmel y una franja irisada de sal cristalina. A la 
vista de semejante horizonte, el alma se siente sobre­
cogida de temor y melancolía. Esa inmensa depresión, 
esa superficie triste, que uo es la tierra firme ni el mar 
con sus ondas, sino una cuba pantanosa, insondable, 
donde pasea el espejismo sus fantásticas visiones, ejer­
ce en los ojos y el espíritu el efecto de una pesadilla, 
haciendo comprender la impotencia del hombre contra 
las secretas energías de la naturaleza.

Siíi embargo, en las orillas del inmenso lodazal hay 
los oasis de El-Kris, de Seddada y de Degacli, que for­
man El-Udiana, ñor de vegetación, adorno del desierto, 
esmeralda engastada en el blanco cinturón del Chott.

Los oasis del Udiaiia cuentan cuatro mil doscientos 
habitantes, seis aldeas y quinientas cuarenta y ocho 
casas, casi todas de piedra, y mejor construidas que las 
de Tozeur y Gafsa.

La mejor parte del oasis pertenece al Mokkadem, que 
nos recibe con la majestad de nn príncipe, cumplimen­
tándonos al estilo oriental, y poniendo á nuestra dispo­
sición un departamento completo; vestíbulo, patio, gale­
ría superior, y uu patio y tres piezas en el piso primero. 
Dispone que dos árabes estén á nuestro servicio, y da 
orden para que se nos acompañe á ver los jardines, ex­
cusándose de no hacerlo él mismo á cansa de sus rezos.

El Mokkadem es sujeto de maneras distinguidas, y 
goza gran reputacióu de santidad. Sus huertos son her­
mosísimos, y mejor conservados que los de Tozeur. En 
breve tenemos abundante provisión de sabrosas naran­
jas y mandarínas, que un criado coge en nuestra pre­
sencia.

.\1 anochecer nos conducen ú un café donde algunos 
árabes fuman secretamente bacliieh. Tendidos en este-

aqu
cha
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ras de iialma, están sumidos eii una especie de sopor 
vecino del sueño. Sus minidas divagan por el vacio. 
Algunos canturrean, mientras otros gesticulan y se en­
tretienen con seres imaginarios. Han perdido la noción 
de tiempo y espado, y la percepción clara de la propia 
persona, que identifican con los oñjetos que les rodean. 
Abísmaiise en ilusiones qne consideran un goce antici­
pado de las delicias del paraíso. Los vanos fantasmas 
de la sugestión conviértense para ellos en las únicas 
realidades; tan cierto es que la dicha acá abajo es una 
cosa relativa.

Una estera, un cabezal de ladrillo y uiia pipa, lie 
aquí para aquella gente todos los elementos de la di­
cha, y á la vez del embrutecimiento.

Un negro hace una viva pantomima y cauta con vi­
gor. Sus gestos expresivos y sus palabras son ricos 
en mirificas promesas.

Desde las piimeras horas recorremos el oasis, que 
ofrece uii encanto indescriptible. En turno del bosque 
reina la más completa esterilidad. Unicamente las rocas 
plutónicas y caóticas del Griinsel, en los Alpes, pueden 
dar una idea de este trastono de la corteza terrestre, 
rajada por conmociones telúricas, barrida por la tem­
pestad y abrasada por el sol. La luz llega á uu grado 
de intensidad que no puede soportar el ojo humano. 
Los objetos más cercanos aparecen deformes, invisibles 
ó ensanchados.

Experimento las mismas sorpresas que eu las horas 
vagas del crepúsculo. El camino parece llano, y veo de 

• pronto un abismo. Levántase delante de mi cabalgadu­
ra una peña, cuando el guía se hunde eu el granito y 
desaparece. Creo ver á mis compañeros inmóviles, y 
son las dunas. Una mancha de sangre enrojece la arena, 
junto á una fuente; acercóme, y no hay nada. El oasis 
ha desaparecido.

El aire de tal suerte se dilata por el calor, que se 
truecan las leyes normales de la visión, y ya no tengo 
noción de las distancias.

Detrás de mi un alud fantástico de rocas ardientes 
terminan, entre las llamas que brotan del suelo, su rá­
pida carrera, y diriase que la tierra tiembla, que los 
guijarros, las malezas y la arena se me echan encima, 
como si estuviesen pegados á un tapiz que arrojase á 
mis pies una mano invisible ; y no obstante, la atmósfe­
ra está tranquila y la tierra inmóvil. A nuestro frente 
la montaña, abrasada, sin verdor, arde como si la de­
vorase vasto incendio; y con todo, es negra, cubierta 
de inmenso bosque, que nos invita con su sombra, que 
nos ofrece antros frescos, verdes valles y admirables 
miradores. Bandadas de gacelas, amarillas como la are­
na, saltan sobre sus jarretes de acero; mas el bosque 
retrocede, desaparece la montaña, y las gacelas son 
sombras movibles. Constantemente el Chott abre su 
abismo, ora de blancura inmaculada como cubeta de 
plata, ora roja por el protóxido de hierro, y semejante 
á un lago de sangre.

Continuamente el camino se aleja sobre la misma su­
perficie desnuda, abrasada y arenosa. ¿Dónde concluye 
la realidad y dóude empieza la ilusión? He aquí lo que 
mis sentidos no pueden ya discernir. Las figuras y las 
apariencias que el desierto agita á nuestros ojos, sou 
todos los bienes que deseamos y que no puede darnos.

CARTA DE SU SANTIDAD LEÓN Xlll
AL CARDENAL GIBBONS

- |  muchas ocasiones hemos probado nuestra solici- 
M tiid por los fieles y Obispos de los Estados l  nidos 
J. J  de la América del Norte y nuestra especial be­
nevolencia por aquella parte de la grey del Señor. Alo 
cual se añade uu testimonio nada incierto de nuestras 
disposiciones en haberles enviado un Delegado nuestro, 
el venerable Hermano Francisco, arzobispo titular de 
Lepante, eminente en virtud y ciencia, y otra prueba 
es la reciente reunión de los Arzobispos en Nueva \o rk , 
confirmando más nuestra confianza en su sabiduría.

Esa misión ha sido pública prueba de nuestra simpa­
tía por vuestra patria y la consideración que nos merece 
su Gobierno. Debía, en efecto, nuestro nombre presen­
ciar la apertura de la Exposición Universal de produc­
tos de todo género en Chicago, y en la que tomamos par­
te, gracias á la benévola invitación de esas Autoridades. 
Otro objeto de esa misión ha sido hacer en cierto modo 
perpetua nuestra presencia en ese país por medio de un 
Delegado Apostólico permanente en \ \  áshingtou. He­
mos demostrado así que vuestra nación nos es tan que­
rida como las más poderosas, en las que acreditamos 
nuncios, y que deseamos vivamente que los vínculos de 
recíproca uuióii de los fieles y los Obispos con esta 
Santa Sede, como de lujos á padre, sean cada vez más 
estrechos. Mucho nos complace ver que esta nueva 
prueba de nuestro cariño haya provocado testimonios 
de respeto y gratitud.

Y en nuestra paternal solicitud para con vosotros, 
liemos encargado al dicho Arzobispo de Lepante que 
emplee todo el celo de su paternal caridad en extirpar 
de entre vosotros todo germen de disensiones y dispu­
tas sobre la educación de la juventud católica, tanto 
más, que eu este tiempo ciertas publicaciones sobre 
puntos de doctrina y conducta muy controvertidos, fo­
mentaban esas discusiones. Nuestro venerable Hermano 
cumplió literalmente nuestras órdenes, y eu Noviem- 
bro del año último fue á Nueva \o rk , donde se halla­
ban reunidos los Arzobispos, conforme al deseo que ha­
bíamos expresado por medio de nuestra Congregación 
de Propaganda, á fin de acordar, consultados sus Su­
fragáneos, lo que debía hacerse respecto á los hijos de 
familias cristianas que van, no á las escuelas católicas, 
sino á las públicas.

Los prudentes acuerdos que en esa reunión tomasteis 
fueron aprobados por el Arzobispo de Lepanto, que des­
pués de alabar, como debía, vuestro buen juicio, espe­
raba de vuestras deliberaciones los más satisfactorios 
resultados. Hemos confirmado y aplaudido esa decisión 
vuestra y de los Prelados, vuestros colegas, ya que ha­
béis respondido tan bien á nuestros propósitos y espe- 

■ ranzas.
I Mas nuestro venerable Hermano queriendo, según 
I nuestros deseos, decidir la cuestión sobre el mejor méto­

do para educar á los jóvenes, que se discutía ardiente­
mente por espíritus igualmente empeñados eu sus opi­
niones y aún en escritos públicos, presentó á los Obis-
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pos norte-amerieanos muchas proposiciones relativas á 
la ciencia y al régimen de vida. Maduramente estudia­
dos en su alcance y significación por los Arzobispos con­
gregados, que presentaron algunas enmiendas y pidie­
ron ciertas aclaraciones, el Arzobispo de Lepanto resol­
vió la cuestión conforme á todos estos antecedentes. Y la 
Asamblea cerró sus sesiones, dando muestras de agra­
decimiento y aprobando la conducta del Arzobispo en el 
desempeño de la misión que Nos le habíamos confiado. 
Y todo lo hemos sabido por las actas de la misma Asam­
blea que habéis tenido cuidado de enviarnos.

Pero habiéndose dado inconsideradamente á la publi­
cidad estas proposiciones de nuestro Delegado, surgie­
ron en medio de la efervescencia de los espíritus nue­
vas discusiones, agravadas y extendidas, así á causa de 
falsas interpretaciones como de las acusaciones malévo­
las difundidas por la prensa periódica.

Entonces, varios Obispos de vuestro país, sea porque 
lio pudiesen admitir las interpretaciones de que ciertas 
proposiciones eran objeto, sea porque temieran las con­
secuencias peligrosas que á su juicio pudieran entrañar 
para las almas, nos comunicaron confidencialmente las 
razones de su ansiedad. Nos, recordiindo que la salud 
de las almas es la suprema ley que Nos debemos tener 
siempre á la vista, y deseando daros una nueva prueba 
de nuestro afectuoso interés, hemos querido que cada 
uno de vosotros nos expresara libremente en carta pri­
vada su opinión en el asunto, y esto es lo que habéis 
hecho cada cual por vuestra parte.

Después de habernos enterado de las cartas, Nos he­
mos discernido claramente que varios de vosotros no 
habían encontrado en estas proposiciones nada que pu­
diera causarles recelo; que otros, por el contrario, ha­
bían entendido que la escuela decretada por el Concilio 
de Baltimore estaba, en parte, abrogada por estas pro­
posiciones y que temían, en consecuencia, que su inter­
pretación en sentido contrario engendrase peligrosos di­
sentimientos, seguramente perjudiciales á las Escuelas 
católicas.

El examen atento del asunto, nos ha persuadido de 
que las interpretaciones eu cuestión están muy lejos 
del ánimo de nuestro Delegado, como se separan en 
absoluto del espíritu de esta Sede Apostólica. En efec­
to, las principales de estas proposiciones presentadas 
por él, están sacadas de los decretos del Concilio de 
Baltimore, y estatuyen, sobre todo, que las escuelas 
católicas deben multiplicare con el mayor celo, y que 
es menester dejar al juicio y á la conciencia del Or­
dinario decidir, en vista de las circunstancias, cuándo 
es lícito y cuándo no lo es, fomentar las escuelas pú­
blicas. Ahora bien; si en todo escrito ó discurso deben 
interpretarse las proposiciones subsiguientes, de mane­
ra que concuerdeu y no estén en oposición con las pre­
cedentes, del mismo modo es absolutamente incongruo 
é injusto explicar las proposiciones ulteriores, de modo 
que vengan á estar en desacuerdo con las primeras. Y  
debe observarse esta regla con tanto mayor motivo cuan­
to es menos dudoso el pensamiento del autor. Y esto es 
lo que ha hecho nuestro Delegado cuando, al presentar 
sus proposiciones en la respetable Asamblea de Nueva 
York, comenzó por declarar solemnemente (según resul­
ta de las acias) que admiraba el celo pastoral de los

Obispos de la América del Norte por los decretos pro­
mulgados en el tercer Concilio de Baltimore, á fin de 
favorecer la causa de la educación de la juventud cató­
lica; añadiendo además que estos decretos, en cuanto 
establecen una regla general de conducta, deben ser 
fielmente observados; y que aun cuando las escuelas 
públicas no deben condenarse eu absoluto ( porque 
pueden presentarse casos, como el mismo Concilio lo 
ba previsto, en que sea permitido frecuentarlas), era 
necesario, sin embargo, aplicarse y esmerarse en que 
las escuelas católicas fuesen las más numerosas, las me­
jor provistas de todo y las más perfectas.

Fuera de esto, á fin de que no suscitasen en lo futuro 
ningún motivo de duda, ni divergencia alguna de opi­
niones en asunto de esta importancia, según lo hemos 
declarado en nuestra carta de ¿.3 de Mayo del año últi­
mo á nuestros venerables Hermanos el Arzobispo y los 
Obispos de la provincia eclesiástica de Nueva York, 
Nos declaramos de nuevo, eu cuanto fuere necesario, 
que es preciso mantener con firmeza los decretos pro­
mulgados, con el asentimiento previo de la Sede Apos­
tólica, en los diferentes Concilios de Baltimore, con 
respecto á las escuelas parroquiales y todas las demás 
prescripciones relativas á la misma cuestión, que hayan 
emanado directamente del Soberano Pontífice ó por 
conducto de las Sagradas Congregaciones. Y así Nos 
abrigamos la firme esperanza (corroborada sobre todo 
por vuestra piedad para con Nos y la Sede Apostólica) 
que no habrá ya en adelante más obstáculos, desde 
que toda causa de error y toda incertidumbre haya 
desaparecido para el pleuo ejercicio de vuestro celo 
en la unión más perfecta de los corazones y de los es­
píritus, á fin de propagar de día en día el reino de Dios 
eu esa parte, la más vasta del mundo.

Y al mismo tiempo que os aplicáis asiduamente á pro 
curar la gloria de Dios y la salud de las almas que os 
estáu confiadas, esforzaos también en ser útiles á vues­
tros conciudadanos y en mustrarle.s iiu verdadero celo 
de la patria, para que los que son llamados al Gobier­
no comprendan mejor cuál es la importancia del auxilio 
de la Iglesia para el mantenimiento del orden eu el 
Estado y desarrollo de la prosperidad pública.

Por lo que hace á vos, en particular, querido Hijo, 
Nos estamos persuadido de que os empleai-éis con dili­
gencia en notificar los sentimientos de nuestra alma, 
que hemos creído deber manifestaros, á nuestros demás 
Venerables Hermanos que residen en los Estados Uni­
dos, y que os esforzaréis, eu cuanto de vos dependa, 
después de la pacificación y basta la extirpación tau 
deseada del debate, en restablecer la concordia de los 
ánimos con una mutua benevolencia. A' ahora, en tes­
timonio de nuestro amor, Nos os damos muy afectuo­
samente en- el Señor á vos y á vuestros Venerables 
Hermanos, al clero y á los fieles confiados á vuestra 
vigilancia la bendición apostólica.

Dado en Boma, en San Pedro, el 31 de Mayo de 1893, 
año XVI de nuestro Pontificado.

L e ó n  P a pa  X I I I .
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Iú a n i í - N . \ n 'i.'hino  .— Ceremonia» p aganas  en Chang-hiii .  (Pd'j. -322 )

LAS MISIONES Y LA CIENCIA

De unos a r t í ru lo s  publiendos por  un ¡leriúdico ealiil ieo de Ma­
drid, e x lrac tam o s  lo s iguiente :

\ CABA de publicarse en castellano, traducido por el 
sacerdote jesuíta Jerónimo Rojas, mi curioso é 
instructivo folleto, titulado E l i-stuíHo íIp las 

lenguas y las }f¡siones, escrito en alemán por otro je­
suíta, José Dahliiiann. En este libro se prueba, que el 
progreso de los conocimientos lingüísticos, de tanta 
importancia en nuestro siglo, se debe principalmente á 
las Misiones; esto es; que el misionero al mismo tiem­
po que ha enseñado al salvaje las verdades de la Reli­
gión, ba enseñado á los hombres cultos la ciencia de las 
lenguas, que tanta y tan benéfica influencia ba ejercido 
en la antropología y en la historia.

Entre estos misioneros que han contribuido á la crea­
ción y desarrollo de la ciencia lingüística, merece el 
primer lugar nuestro gran San Francisco Jav ier.-‘No 
entendiendo los naturales mi lengua (escribe el Santo) 
wi yo la de ellos, pues que yo hablaba español y ellos 
malabar, escogí de entre ellos algunos hombres dies­
tros que sabían algún tanto las dos lenguas; nos reu­
nimos después por algunos días, y con mucho cuidado 
tradujimos en común el Catecismo en lengua malabar. •• 
El .apóstol procuró también que los misioneros que se 
enviasen á la India fuesen varones muy sabios, y que

en los colegios de Jesuítas se concediese gran impor­
tancia al estudio de aquel misterioso pueblo. Así ha 
podido aflrmar el Dr. Burnell, indólogo distinguido, que 
los Jesuítas tuvieron del Veda un conocimiento exacto 
antes de terminar el siglo XVI.

Eos Jesuítas portugueses introdujeron en la India la 
imprenta á mediados del siglo XVI. El misionero En­
rique Enríquez, contemporáneo de San Francisco J a ­
vier (murió en 16nü), se consagró al estudio de las len­
guas vulgares de la India, y compuso una Gramática y 
un Diccionario del Talmil; el H. coadjutor González, 
compatriota nuestro, fué el primero que grabó tipos 
sánscritos; una multitud de obras se publicaron en len­
gua india (en l-58o, v. gr., una traducción del flo s  
Sanctoi'um}: el P. Taria grabó los caracteres para la 
impresión de esta última obia. Proenza escribió un 
gran Diccionario, y otro más voluminoso Cattaneo, y 
de Maya; Gaspar de .\guilar, Faraz y .Veosta trabaja­
ron en el mismo sentido, y con inmenso éxito.

José Constantino Beschi, del que escribe el indólogo 
Benfey: -Fué un hombre extraordinario, poseedor del 
grande arte de empaparse en el genio y vida de la In­
dia,i- nació en I68d, y, como dice el protestante Ma- 
lion, -su prodigiosa facilidad para aprender lenguas, 
habían hecho ver en él un hombre como nacido para la 
Misión de la India.- Escribió en sánscrito con tal per­
fección, que sus obras se tienen por clásicas; su poema 
á San José, dividido en 36 cantos y 3,615 estrofas, es 
tan maravilloso, que los sabios bramanes quedaron em-
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belesados ante la hermosura de las formas y la subli­
midad de los pensamientos, l'n  rey de la India entu­
siasmado con Besclii, le asigno la pensión de cuatro 
territorios, y le regaló el palanquin de uno de sus pre­
decesores.

Otro jesuíta, Tomás Stepliens, inició en 1.57« los es­
tudios acerca del dialecto konkani. Los franciscanos 
Banha, Baptista, Lado y Amador siguieron las huellas 
de Stephens con gloria y grandes frutos para la ciencia.

El sánscrito propiiimente dicho, ó sea la lengua sa­
grada de los indos, fué estudiado en primer lugar por 
el misionero Roberto de Xobili. Max Miiller dice de 
Nobili que fué el primer europeo que poseyó el sáns­
crito. Otro misionero, Enrique Roth, aprendió la len­
gua sagrada de labios de un bramán. No liay que citar 
siquiera el nombre ilustre del P. Calmet, tan conocido 
y amado por cuantos saben lo que es ciencia y estiman 
en algo sus progresos. En carmelita, Fr. PiUilino de 
San Bartolomé, fué autor de la primera (íramática 
sánscrita, impresa en Europa.

Los conocimientos sobre China eran tan escasos has­
ta principios de la Edad Moderna, que el Imperio 
chino era para la generalidad como un país fabuloso. 
Los misioneros son los que han descubierto la China, 
por decirlo asi; los que han revelado al Occidente sus 
usos, costumbres, idiomas, historia y civili;?ación.

Herrada, en 1577, desembarca en Cliioa inaugurando 
la gloriosa serie de misioneros díinos. En 1.58.5, el 
agustino Mendoza publica la primera obra seria sobre 
China. Siguen tantas publicaciones, queXeumam, nada 
sospechoso de amor al Catolicismo, no oculta su admi­
ración por aquellos misioneros que, durante los si­
glos XVII y XVIlf, produjeron uno ¡iorlcntoso mole 
de obras lingüísticas y literarias sobre China.

Fricci compone obras originales en chino; el P. Ma­
nuel Díaz tradujo á ese difícil idioma los cuatro Evan­
gelios con comentarios de los Santos Padres; los Pa­
dres Trigault, Oattaneo y Semedo compusieron Diccio­
narios chinos; y el P. Hurtado tradujo al chino las 
obras más importiintes de Aristóteles.

He aquí cómo se expresa el citado sinólogo Xenmam: 
..Los misioneros católicos tienen el mérito de habernos 
comunicado las obras principales de la antigüedad eU- 
sica china, lo más importante de la geografía é Iiistoria 
del país, ya en traducciones, ya en trabajos originales. 
Xo se puede valuar la laboriosidad de, los doctos misio­
neros Jesuítas por aquellas obras que han sido publica­
das con sus nombres; porque varias de sus obras prin­
cipales aparecieron bajo firma extraña, y otnis yacen 
aún .sepultadas en el fondo de las bibliotecas.-

Matteo Ricci, misionero jesuíta, una de las más emi­
nentes figuras en la historia de las Misiones orientales, 
al que Xacentini llamó en el Congreso de Florencia el 
primer sinólogo, nació en Macerata en 1.552, y murió 
en Pekín en Hilü. Tradujo al chino las obras de Eii- 
clides, y en chino publicó un tratado original acerca de 
La rerdadera dortrino de Dios. Bourgeois afirma que 
está tan bien escrito este último libro, que los letrados 
de China suelen leerlo piira formarse el estilo. Khiaii- 
kung, una especie de Eivadeneira chino, esto es, un

colector de todas las obras clásicas de literatura china, 
inclu3’ó en su colección el libro del P. Ricci. ¡(¿ué triun­
fo para un extranjero! -.Los trabajos de Ricci, escribe 
Remusat, aun en el día de hoy son muy estimados por 
los sabios chinos á causa de la elegancia del lenguaje y 
de la pureza del estilo.’̂

.Al P. Ricci le llaman los cliinos Li-ma-teii, y su me­
moria se conserva gloriosa en el país. Los anales de 
la dinastía Ming exprésanse en estos términos; -Los 
hombres del país de Italia (jue han venido al Oriente, 
son todos ellos gente ilustrada y perspicaz; sus esfuer­
zos se encaminaban únicamente á difundir la Religión 
de Occidente, sin buscar ganancias temporales; han pu­
blicado muchos escritos, con los que sedujeron á una 
parte del pueblo.

Los dominicos Domingo de Nieva, Miguel deBemi- 
vides y González de San Pedro, y los jesuítas Gatta- 
neo, Semedo, Díaz y Pantoja continuaron gloriosamente 
la obra del P. Ricci,

Ei belga Fernando Verbiest, IlegadoáGhina en 1659. 
obtuvo el cargo de presidente del Tribunal de las Ma­
temáticas, y fué durante muchos años confidente del 
emperador Kan-hi. Compuso más de ;io volúmenes en 
chino, algunos de los Cuales se conservan en la Biblio­
teca imperial de Pekín.

El P. Couplet, compañero de Verbiest, trabajó mu­
cho acerca de Confiicio. El austri.ico Herdtricht con­
puso un gran diocionario chino-latino. El P. Noel, al 
que llama Xenmam -hombre consumado en todos los 
ramos de la literatura china,- tradujo las obras del filó­
sofo Alendo y los antiguos libros canónicos de la China. 
El P. Regís siguió estos trabajos.

La obra quizás más importante de los Jesuítas en 
aquel penodo es la ejecución del gran mapa de China. 
El P. Martini es el padre de la ciencia geográfica de 
(,’hina.

Los misioneros católicos fueron también los que po­
derosamente contribuyeron á que la geografía, historia, 
modo de ser político y costumbres del Japón fuesen co­
nocidos en Europa. Y eso que persecuciones espantosas, 
tales como no las había sufrido la Iglesia desde los tiem­
pos de Dioeleciano, ahogaron en las islas del Extremo 
Oriente el Cristianismo, impidiendo su propagación y 
desarrollo.

Donker Curtius, autor de magníficos trabifjos sobre 
la lengua japonesa, reconoce que los misioneros portu­
gueses Alvarez, Rodríguez y Collado fueron los prime­
ros que estudiaron profundamente la gramática de aquel 
país. La .Sociedad Asiática de París, en 1825, publicó 
la Gramática del F. Rodríguez. Dahlmann consigna que 
esta obra debe ser considerada como la más importante 
entre las gramaticales de los misioneros .Jesuítas.

Los misioneros de las distintas Ordenes publicaron 
muchas obras en idioma japonés y en latín acerca del 
Japón. Barreto (jesuíta) escribió en japonés un extenso 
tratado sobre virtudes y vicios; Gómez (también jesuí­
ta), una apología del martirio; el venerable Canaya una 
Imitiición de Cristo; Galve (dominico), una Doctrina 
Cristiana, y tradujo el Flos Sanelorum; Navarro tra­
dujo las obras de Spinelli; Diego de las Llagas (fran- Pa
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eiscaiio) tradujo otra vez el Año Cristiano; Preces es­
cribió iiii Catecismo y una Gramática.

San Francisco Javier, con sos Cartas, empezó á lla­
mar la atención del público europeo acerca del Imperio 
japonés. Luís Froes fué el primero que dió á conocer 
en Occidente á los aiiios, tribu singular á la (pie en 
nuestros dias consagran mi interés especialísimo los 
sabios investigadores de las antigüedades japonesas.

En 1.59(1 introdujeron los Jesuítas en el Japón el uso 
de la imprenta. De la que fundaron salieron libros in­
numerables, cuya posesión es hoy orgullo de las bi­
bliotecas y sueño de los eruditos. El primer libro que 
se imprimió en el Japón fué una colección de vidas de 
Santos.

Gloria y motivo de orgullo legítimo para los españo­
les, es recordar (pie entre los primeros libros que se 
tradujeron al japonés, y se imprimieron y publicaron 
en aquel Imperio, se cuentan dos de los más excelentes 
que se han escrito en lengua castellana: la Introduc- 
cióii al simholo de la f e  y la (jiiía de pecadores de 
Fr. Luís de Granada.

Tendríamos que ser interminables si á la ligera re­
seña que precede, añadiéramos su natural complemen­
to, referente á los estudios lingüísticos americanos, en 
que tanta gloria alcanzaron y tanto fruto recogieron 
los misioneros católicos, y muy especialmente los espa­
ñoles y portugueses. En el folleto de Dalilmaiin, que 
recomendamos á nuestros lectores (1), tiene esta mate­
ria todo su debido desarrollo.—F.

( D e l  M . <■.).

■CJ3ÍTO 3 D E  T ^ I T X O S

I

R
e v s i d o  una vez en Madrid el Real Congreso de 

Indias, para tratar de graves asuntos pertene­
cientes á las Filipinas, estaba allí abogando por 

los intereses verdaderos de aquel rico florón de la co­
rona de España nn Religioso dominico. Algún conse­
jero mal informado, ó peormente prevenido, se oponía 
á la justa demanda de aquel fraile, y debió soltar una 
andanada de dudoso gusto y de dañada intención, cuando 
el fraile replicó de esta manera: -iPor lo que á nosotros 
toca, no tenemos necesidad de pasar á Indias; y lo qne 
pretendemos pasando á ellas, esta pobre capa lo indi­
ca.- Y enseñó la negra capa de lana de fraile dominico, 
tan vieja y remendada, (¡ue enmudeció el Congreso, y 
el Consejo en pleno accedió á lo que él solicitaba.

El fraile, al venir de Filipinas á Madrid para venti­
lar gravísimos intereses de aquellas lejanas y dilatadas 
posesiones españolas, no había llevado consigo más 
equipo ni tesoro que su hábito remandado y pobre.

Va al venir á España, acompañaudo al Obispo de 
Manila que se dirigía á Madrid con el santo objeto de 
reclamar ante el Rey contra los atropellos que se infe­
rian á los pobrecitos indios, no habiendo camarote para 
el celoso fraile, se vió obligado á ir á proa, teniendo la 
desgracia de caer al agua sin que nadie lo notara hasta

í l )  P u b l icado  por  la l ib rer ía  colólica de  Gregorio  de! Amo, 
Paz, 6. Madrid.

buen espacio de tiempo, salvándose milagrosamente 
por las oraciones del señor Obispo, también religioso 
dominico, llamado í 'r .  Domingo Salazar, que fué el pri­
mer Prelado de Manila.

Nuestro fraile, el que es el sujeto de esta relación, 
tenia por nombre Fr. Miguel Benavides.

II

1'nú de tantos.— epígrafe hemos puesto á esta 
sencilla narración, porque el P. Benavides fué uno de 
tantos frailes dominicos, como de otras Ordenes reli­
giosas, que han sido y son á la vez los mejores guar­
dianes de la dominación española en Filipinas, como los 
verdaderos padres y protectores de los indígenas. Esto 
lo saben cuantos conocen la historia, y lo que actual­
mente sucede en Filipina.s. Esto lo saben las Autorida­
des superiores que van allá desde España, bastantes 
veces con preocupaciones nada favorables, y al estudiar 
y observar sobre el terreno, no piden más que frailes, 
muchos frailes. Esto lo saben los enemigos de la inte­
gridad del territorio español, los qne aspiran á robar­
nos las islas Filipinas, y para ello conspiran y trabajan, 
calumniando y procur¿uido desacreditar á los frailes, á 
los que se debe, sin ningún genero de duda, que no lia- 
yan ellos realizado sus maquiavélicos propósitos.

i r i

Volvamos á nuestro P. Benavides.
Lector de Teología y Religioso tan virtuoso como sa­

bio, aspiraba llevar á dilatadas regiones la ciencia sal­
vadora de la Cruz, no ignorando los peligros y sacrifi­
cios á que con ellos se exponía. Satisfizo su deseo, pa­
sando en 1587 á formar parte de la nueva Provincia del 
Rosario, Misiones dominicas de las islas Ulipinas.

Dignas son de relatarse las hazañas del P. Benavi­
des en aquellas islas, y los admirables beneficios por él 
prestados á la civilización y bienestar de sus habitan­
tes. Diremos alguna cosa.

Como quiera que á aquel país concurrían tantos chi­
nos, el P. Benavides se dedicó con empeño á catequizar 
á estos desgraciados idólatras, aplicándose con tal em­
peño á conocer la difícil é intrincada lengua china, que 
al poco tiempo ya hablaba el idioma, y pudo escribir im 
Catecismo.

No sólo esto, sino que en alas de .«u apostólica cari­
dad, salió en 1.590 de Manila, entró en China, sufrió 
grandes trabajos, cárcel, persecuciones y calumnias, y 
volvió á Manila con el desconsuelo de no poder llevar 
adelante su apostolado, por la orden expresa de los 
mandarines de salir del país inmediatamente.

Cuando vino á Madrid, como quedó anteriormente 
consignado, trabajó con imponderable celo y feliz éxito 
en favor de los filipinos. Consiguió qne á éstos se re­
conociera el dominio y potestad sobre sus pueblos y po­
sesiones, de todo lo cual se les quería despojar injusta­
mente: obtuvo que se atajaran las demasías que allí se 
cometían, traspasando las prudentes }• sabias disposicio-

Ayuntamiento de Madrid



332 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

nes del Rey; alcanzó en favor de los vednos de Manila 
ijne se les permitiese el comercio con Xueva España, y 
se les devolviesen grandísimas cantidades que les eran 
debidas.

Vuelto á Filipinas se le obligó á aceptar, en el 
obispado de Nueva Segovia, que se acababa de crear 
para bien délos isleños. En los cinco años que gobernó 
aquella diócesis, tuvo que devorar muclias amarguras 
por su celo y vigilancia, viéndose precisado á ir dos ve­
ces á Manila para mediar pacíficamente y arreglar gra­
ves disensiones, lo que alcanzó, evitando rompimientos 
y discordias que hubieran sido de temeroso perjuicio.

A los cinco años debió ser nombrado arzobispo de 
Manila, con grandísima repugnancia de su profunda hu­
mildad y notorio júbilo á la vez de todas aquellas islas, 
Demostró de nuevo en Manila su carácter apostólico, 
que le acarreó contradicciones y disgustos, su caridad 
ilimitada para con los pobres, á los cuales repartía to­
das sus rentas, y sus relevantes virtudes y singular 
prudencia.

Desde Manila envió al Rey repetidas comunicaciones, 
dirigidas todas al buen gobierno de las islas. Debe men­
cionarse especialmente su dictamen sobre la inmigra­
ción de los chinos, en donde anunciaba inconvenientes 
que posteriormente se han tocado, por no haberse aten­
dido á sus previsoras y casi proféticas indicaciones. Y 
al morir consagró todo el remanente de sus bienes para 
la fundación de una l'niversidad en Manila; y á esto se 
debe la estatua que la misma Universidad le ha erigido 
reciertemente en 
protestación 'd e
gratitud y reco- ■ ’ '
nociraiento.

En resum en.
El P. Benavides 
fue insigne bien­
hechor del pueblo 
filipino; es uno 
de tantos venera­
bles y dignísimos 
frailes que, desde 
el agustino Her­
mano Urdanetas 
hasta hoy, han 
sido una verdade­
ra p rov idencia  
para aquel pre­
cioso dominio de 
nuestra España.

R etam os so­
lemnemente á los 
francmasones. li­
brepensadores,
filánfi'opos y  adversarios de los frailes á que nos pre­
senten á uno de los suyos que pueda compararse con el 
H. Benavides y los demás misioneros.

Aguardando su contestación, nos sentamos, porque 
eremos que tardará mucho.

E . M.

T - R ° .E r C 'N  ■

E bivás (A rm en ia ; . (Páy. 336)

E s p a ñ a . — Kiili'e los m iem b ro s  ilustre.'; del Ep isropudo  espa- 
íiol que lí In Iglesia  de nuestro  patrio  hiin d ado  en nuestros días 
lus re r ién  rcstnuriiili is Urdeiies religiosos, l iguro con glorio el 
l im o,  y Umo. S r .  1). Fr. l lregor io  M. A gu irre  y n a r r i a ,  obispo 
ds Lugo, con cuyo re lro lo  hon ram o s  el presente núm ero. P e r te ­
nece ó In insigne Orden Serútica,  y lom ó el santo  háb ito  en el 
Colegio de  P a d re s  A lcan tnr inos  de  P o s tr a n a  en 1856. habiendo 
“ido después H éctor  del convento  de C onsuegra ,  de  donde han 
sa l ido  tan to s  m is ioneros paro  lu conversión de infieles, y Lector 
en a m b a s  Cosos de Filosofio, T eología  y Derecho canónico  d u ­
ra n te  m uchos  años.  Desempeñó m ás  larde ,  en R om a,  el cargo  de 
P. jnilenciario  pro Umjua Ui!‘panica, en lo liasi lico de  San  Juún 
de I.elriíii, Elegido pu ra  lu Sede Episco(iai de  L ugo en  1885, hii 
constru ido  en d ich a  diócesis un Sem in a r io  de  los mejores de E s -  
pufia,  y celebrado  Sínodo diocesono. En las  dos visitas pastorales  
que lleva hechos  no h a  de jado  p a r ro q u ia  ni anejo a lguno  en don­
de no predicase  y p rac t icase  a lguna  obro  de  c a r id a d ;  habiéndose 
visto p recisado en m u ch a s  ocasiones á  c a m in a r  6 pie seis ó más 
ho ra s  segu idas p o r  em pinadas  monlofias y al borde  de  temible» 
precipic ios, poro  lilirarse de  los  cuales  le  e ra  necesario c am in ar  
t repando  d u ra n te  largos  t rechos .  Asi no  es de  n isruv illa r  sea  a c la ­
m ado  por  podre  de los pobres,  ú quienes socorre  con la  m ayor  
lurguezQ, y recibe  en  su p rop io  solón episcopal y d a  a lim ento  en 
la portería  de  su  propio Palacio.  Ha fundado  adem ós en su c ap i -  
liil espaciosa Cusa de  H e rm an i ta s  de los pobres y o tros  es tab le­
cim ientos de  im por tanc ia .  La  c iudad  de Lugo, reconoc ida  a! celo 
y v ir tudes de  su apostó lico  P a s to r ,  le h a  declarado  su  hijo  a dop­
tivo y ha  ro tu lado  con  su  n o m b re  uno de su» principales  calles.

T i e r r a  S a n t a . — De una  c a r ta  que  escribe desde el San to
M onte  Carmelo el 
Rdo. P .  Fr. P lácido

_  . —  M uría  del P i lar ,  car-
1 -, ^ melita  descalzo ,  e!

mes de  Mayo ú l t i ­
mo, to m a m o s  lo s i-  
gu  ¡ente:

«El 14 del presente  
llegó 1a caravana  
a le m an a  con buen 
núm ero  de sa ce rd o ­
tes, Después de  ce­
leb ra d as  la s  Misas, 
d u ran te  las  cuales 
a lg u n as  señoras  de 
la  c a ra v an a  c an ta ­
ro n  bonitos c á n t i ­
cos,  vistieron lodos 
el S a n to  E scapu la ­
rio .  p a ra  llevar en 
»us a lm a s  un  recu e r­
do  d e  este san to  lu­
g a r  de  Muría, y visi­
tado el S an tuar io  > 
g ru ta  de  nuestro  P a ­
d re  San  Elias, m a r -  
c h a r o n  la  mismu 
m a ñ a n a  ó Caifa, al

hospicio  que p a ra  los peregrinos tiene la  co lon ia  p rusiana.
«El d ía  18 llegó la c a ra v an a  i ta l iana ,  c uyo  n ú m ero  e ra  de trein­

ta á  c u aren ta  personas ,  e n tr e  la s  cuales  hab la  dieciséis sacerdo­
tes. Después de h a b e r  reposado  rezóse  el R o sa r io  y se c an tó  una  
bonita  le tan ía  p o r  los señores  de lu c a ra v an a ,  la  cua l  concluida 
se e n to n ó  el T a n / u n i  e r f f o y  se  dió la bendición con el S a n t í ­
simo.

«Estos com o los de  las  ca ra v an a s  anter io res ,  vist ieron en su 
m ay o r  parte  el Su n lo  Escopular io  de  N u es t ra  San t ís im a  Madre 
del C arm en,  m os tran d o  piedad y devoción. A lus d iez  d é la  noche
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rtet mismo d ia  n iarcharoti  á nuestro  hospicio  de  Caifa pivm espe­
ra r  el vapor  que  debía  conducirles.

«Se ve en  los ac to s  exteriores  de  e s tas  peregrinac iones una  Irn- 
dueción fiel del sen tim ien to  que  lea a n im a ,  porque  desprec iando 
respetos h u m an o s  y a u n  los fa tigas  que  llevan consigo los viajes 
por la Pa les linu ,  se en tregan  con fervor ú  la  púb lica  miinifesln- 
cián de )n fe y  p iedad que respiran  su s  corazones  pa ra  d a r  un so­
lemne tes tim onio  de  la verdad de la Keligión del Crucificado de­
lante  de e s tas  gen tes  que  no creen eii él.

■‘T am bién  nos ha  visitado el reverendís im o Ceiieral de los 
Franciscanos,  que ul posar por  Caifa pura  N aza re t  no olvidó cstii 
ensa de M a n a ,  v iniendo á  poslrnrse  ú sus (dantas  p a r a  sriludurla 
con el mús tie rno  afecto é in te resar la  en los negocios de su sag ra ­
da Ueligión. Dos d ias  ha p e rm anec ido  en nuestra  com pañ ía  el 
Rmn. I*. Luís de Pa rm n ,  edif iedndonos con el e jemplo y simpiUi- 
eo t ra to  que le carac te r iza ,  p asando  después  á N nzare t  ó cotil i-  
Biiar su  visita.»

—.\n u n c ia  La Obra ile lan E sruela f de (>rien(e que  los H e rm a­
nos de las Escuelas c r is tianas  a cab an  de re a l iza r  una  fundación, 
por la que  t rab a ja b a n  con empeño.

Después de  vencer mil dificultades, han  podido al fin a b r i r  una 
escuela en Nozarel.

En la c iudad  en que Jesús pasó  la m ay o r  p a r te  do su  infancia, 
los niños podrán  a p ren d e r  á conocerlo.

Los H erm an o s  t rn tan  de  in s ta la r  una  nueva escuela en Belén.

P e r s i a  —El Schoh  ha cjirigido ú Su  S a n t id a d  una  c a r t a  de 
felicitación que  corona  d ignam en te  las  m anifes taciones de los 
Soberano» e n  favor de  los fiestas jubilares .

F.sta felicitación es a l tam en te  significativa,  porque  demuestra  
cuún alto raya  el prestigio del Pon t i f icado  aun  eii los m ás  a p a r ­
tados países, y c uán  digno de adm iruc ión  y respeto  es el augusto  
nom bre  de  León X III .

La  c a r ta  dice  asi:
Su  S a n t id a d  el P a p a .  Muy respetado  y  m uy  honrado ,  y u e  

Dios le conceda  su ayudo.
«En rezón  á loa lazos de  a m is tad  que  nos unen ó Vueslro S a n ­

tidad y del s incero  afecto que profesam os á vues tra  a u g u s ta  pe r-  
í^na,  afecto que  m anifes tam os gozosos en  todas c ircunstanc ias ,  
aprovecham os el Jubileo  de  V uestra  S a n t id a d  p a ra  enviarle  
nuestras felicitaciones en el m om en to  en que todos los  g randes  
d ignatarios  espir i tua les  y todas las  g ra n d e s  po tenc ias  «m igas  os 
ofrecen sus  res¡>etos.

«Esla c a r t a ,  p ren d a  de n u es tra  a m is ta d  s incero,  llevará á  Vues­
lro San t idad  los votos que  hacem os de todo corazón p a r a  que se 
prolongue su  vida y la  de  su  g ob ierno  espir i tua l,  motivo de feli­
cidad puro  lodos la s  naciones.

«K1 pontificado de Vuestra S a n t id a d  es u n a  bendición de Dios 
pora  vuestra  augusta  persona. Os ro g a m o s  no  nos olvidéis en 
^ e s l r a s  oraciones ,  s iempre  e scu ch ad as  p o r  Dios, a l m ism o  tiem­
po que  le sup l ica  pura  que  sean cada  vez más es trechos  los lazos 
de la  am is tad  que nos une.

“. \p rovecham os esta d ichosa  ocas ión p a ra  r en o v ar  á Vuestra  
Sanlidad la s  seguridades de  nuestro  profundo aca ta  míenlo.»

l.n  ve rdaderam en te  notable en es te  docum en to  es que  este rey 
. infiel r inda  t r ib u to  de hom enaje  á la fecundidad  b ienhechora  del 

Pontificado.

F e r n a n d o  P o o . —El Rdo. P .  Ped ro  S a la ,  m is ionero  Hijo 
del Corazón de M aría ,  escribe  desde el nuevo pueblo  M ar ía  Cris­
tina el 25 de  Abril de  1893:

«Una vis i ta  muy provechosa p a ra  es ta  Misión (ué la del reveren­
dísimo P a d re  Prefecto, que  llegó el d ia  18 de M arzo ,  con el va- 
Poroito Fernando Pao. pa ra  e je rcer  los  oficios propios de su m i-  
■isterio. Bautizó li nueve niños y tres  nifias, f ruto de  dos  novenas, 
Una á  S a n  Franc isco  Jav ier  y o tra  ó la  In m acu lad a  Concepción, 
en las cuales  ped íam os  de un modo especial  por  la conversión de 
dos a lm as .  El enemigo de ellos t ra tó  de  impedirlo  susci tando 
Serios obstáculos;  pe ro  tr iunfó c u m p l id am en te  la  divino g rac ia .  
Por la mediación del Apóstol de  las  ladia.s y de  la Sa n t ís im a  Vir- 
6en. refugio de pecadores ,  pues en lu g a r  de  dos  conversiones ob­
tuvimos doce. ; Bendito  sea el Señor!

«Fll d ia  25 de l  mismo Morzo, festividad de la Asunción de N u es­
t ra  S eñora ,  el reveread ísim o Pad re  tuvo el consuelo  do adm in is­
t r a r  el sac ram en to  de  la Confirmación á u nos  veintinui vo m u­
chachos  y veinte m u c h a c h a s ;  después unió en m atr im onio  á  tres 
m uchachos ,  que  hab lan  sido los primeros en hacerse  c r is tianos  
en esla Misión, con las t res  n iñ as  luuitizadas anteriorm ente .

«I Alégrense los  b ienhechores  de  estos Misiones al -ober que van 
produciendo el fru to  deseado, así sus  o raciones  com o sus  li­
mosnas!

«Fil Domingo de H am os,  an te s  ile p o r t ír  [>ara San ta  Isabel,  inau­
g u ra m o s  los funciones parroquia les  en este nuevo pueblo con los 
bendic iones de  los p a lm as  y romos, cosa  n u n ca  visUi p o r  eso.» ne­
gr i tos :  ero de ver  el g us to  que teníun de ir  en ¡mocesión cada  uno 
con su  palmo, pues aquí ab u n d an  m u ch o  las pa lm eras ,  aunque  
no son Inn bonita.» com o en E«pnña. A pesa r  de que con su p a r t i ­
da  el Pad re  Prefeolo se nos llevó un operario ,  el Helo. P. S ingla ,  
pues era necesario en  o tra  parle ,  sin em b a íd o ,  fuimos c o n t in u a n ­
do los dos  P a d re s  que q u ed áb am o s  las funciones de S em ana  
S o n to ; hubo el Jueves S a n to  lava torio  de pies. ¡Qué ad m irad o s  
estaban los negritos  e.scogidos al efecto al ver  al P a d re  Super io r  
lavar y b e sa r  sus  pies!

«No puedo  d e ja r  p o sa r  por  a lio  la g ra t í s im a  so rp resa  que tuvi­
m os al ver e n tre  los nuevos Padrea  venidos de  E spaña  ó nuestro 
reverendís im o P n d re  (ienerol.  ; Qué gozo Ion g ran d e  pa ra  Iodos 
estos m is ioneros el po d e r  a b raza r le  de  nuevo, cuando  creimos 
haberlo  hecho por ú l t im a vez en B a rc e lo n a ! C ua tro  d ías  pud im os 
g o zar  de  su um able  presencia,  en los cuales fué tal nuestro  gozo, 
que c re íam os  h a l la rnos  t ran sp o r tad o s  á nues tra  a m a d a  España. 
;Qué bondad  en en te rarse  de n u es t ras  necesidades po ra  p o n e r á  
ellos rem edio!  ;Qué consejos tan m em orab les  nos ha  dejado! 
Esto hizo que  fuera  pura  noso tros m á s  sensible la despedida de 
su  Reverendís im a El S e ñ o r  nos lo conserve m uchos  años.»

M a d a g a s e a r . —Los bels ileos ú hovas son u n a  de las  p r in c i­
pa les  tr ibus q u c co m p o n en  la población m algacha .  O cupan  una 
vasta  extensión del |)aís a l S u r  de  Im er in a ,  en la  región centra l ,  
sana  y m ontoñosa d é la  g ra n d e  isla a fr icana .  U na  c a r t a  del reve­
rendo  P .  A. Codet,  de  la C om pañía  de  Jesús,  m is ionero  en T o n o -  
narivo, dice  al d a r  c u en ta  de visita pas to ra l  del Vicario a p o s tó ­
lico:

«El 8 de Ju lio  el l imo. Caze t  p a r t iendo  de F io n a ran lso a  se  d ir i­
gió hacia .Am bositra ,  v is itando las  ouevas estac iones d é lo s  P a d re s  
F'onlanié y  F a u re ,  a d m in is t ran d o  en ellos t r e in ta  y seis bau tism os,  
c ien to  veintisiete confirm aciones y veintidós p r im eras  comuniones.  
Una vez v isitadas las  dependencias  de  Ambositro ,  R. 1, se in te rnó  
en la provincia  de los  v a k in a n k a ra t ra .

«.M c abo  de dos jo rn a d a s  por  un  c am in o  escabroso  llegó ó  -Am- 
b o h im a n jak a ,  pobloción rodeada  de fosos co r tados  ó p ico cuya 
a n c h u r a  y p rofundidad  desafian ú los  m ás  a trev idos  saka lavos :  
é n tra se  en ella  p o r  un  desfiladero q u e  no p e rm i te  el paso  á  dos 
h om bres  de  frente y que  te rm in a  en tres p u e r ta s  d is tan tes  entre  
sí sie te  ú ocho m etro s  ('" V. la pág. 321), C ié r ren la s  todos las  no­
ches  con  ton tos cer ro jos  y p iedras  a m o n to n a d a s  por  dentro ,  que 
es casi  imposib le  p u ed an  a b r ir la s  desde el exterior .

«Los dibujos de  las páginas 324 y 325 dan  u n a  idea de! t ipo  de 
A m b o h im an jak a ,  de  Am bosi tn i  y del inmenso valle que  r i eg a  el 
M nnandona .  Lo  que  m ás  a d m ira  es la  o rig ina l idad  y var iedad  del 
locado  femeaino. N ad a  iguala  la p ac ienc ia  y  hab il idad  de las 
m ujeres  de  e s tas  c o m a r c a s e n  t ren z a r  sus  cabellos y da r le s  las  
form as mús rara». P a rece  á  veces ve rdadero  follaje dispuesto  en 
m últip les  co ro n as ,  ó f ru tas  negras  ap la s tad a s  y s im étr icam en te  
suspend idas  en tri|>le ó c uádrup le  c irculo. Un aro  de m eta l ,  lla­
m ado  lasa  ( repu tac ión )  porque revela la r iq u eza  y el ran g o  de la  
m ujer  que  lo lleva, añádese  con frecuencia  ó estos refinamientos 
de  c o q u e te r í a ; cuélganlo  de unu la rga  t renza,  y  se ba lanceo  g r a ­
c iosam ente  sobre  los hombros.

«La población es inteligente y pacifica. C ua lq u ie ra  c ree r ía  que 
es tas  b u en as  g en te s  son salvajes porque se asus tan  á  la v ista  de 
un b lanco  y huyen á  todo correr .  E«to h a  d a  a t r ib u i r se  ú que  te­
m en  les h ag an  daño .  T a n ta s  cosas se les han  d icho  de los  e x tr a n ­
jeros ,  y t an ta s  veces les h a n  a ta c a d o  aun en pleno d ía  los saka la -
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vos, o rreba ióndoles por  el h ierro y el fuego las  m ujeres ,  los niños 
y los rebaños ,  que con sobrada  razó n  tienen porque  lemer. Kn 
a lg u n as  incurs iones han  l legado h a s ta  llevarse b ru ta lm en te  a  la 
cos ta  dosc ien tas  pe rsonas  pora  venderlas  ú los feroces árabes.»

A f r i c a .  —En lii repúblicu  de T ransvuiil  hace  m uchos p ro g re ­
sos el Catolicismo. La fundaron  los  Aoer.-i ó  colonos holandeses, 
l levando noliirolmenle  el credo  ca lv in is ta ;  pero yo no hay  in­
to le ranc ia  coa  los católicos. Antes dependía  del vicaria to npostó- 
lico de Natal.  K1 terr i torio  del E stado  tiene unu extensión m ayor  
que  lo de Kranciu, á sab e r :  281,890 k i lóm etros  c u ad rad o s ,  con 
829,1100 hubitan les ,  según el censo de 1885. Cn solo sacerdote  b a u ­
t izaba  á los indígenas y les adm in is t raba  los Sacram en tos .  En 187fi 
se eslablecló  all i  el misionero P .  W uish ,  i r landés  á  ju zg a r  por  el 
apellido. En 1878 se fundó  en la cupilnl p re toria  un  convento  de 
Religiosas, bajo la advocación de N uestra  S eñ o ra  d e  Loreto.

En 1886 se  fundó la  P re fec tura  aposUilirti,  en lo que  hoy, adem ás 
del Prefecto,  qu ince  sacerdo tes  y siete  H e rm an o s  Morisfus.  Hay 
c inco estac iones de misioneros, t res  escuelas de  niños y c u a t ro  de 
niña», y en Jo h an n esb u rg  se hii establecido un hospital ,  bas tan te  
bien o rg an izad o  y servido. Se  han  sucedido dos  prefectos ap o s tó ­
licos, los P P .  M onginuux  y S c h o c h ,q u e  a c tu a lm en te  desempeña 
ta n  im portan te  cargo.

—El periodista  a lem án  Eugenio W o lf  h a  reun ido  m ult i tud  de
curiosos d o cu m en to s  ace ren  de la cotóstrofe de U ganda .  Resulta  
p ro b ad a  la  cu lpa l idad  d é lo s  m il i ta res  ingleses, y se HJa la  in­
dem nizac ión  á favor de  lus Misiones c a tó l icas  en 522.000 franco.». 
La p ren sa  a lem ana  y el Tai/eblatUic Berlín h a n  prestodo  u n g r a n  
servicio á la Iglesia  católica.

__En su  reciente viaje p o r  Argelia , M. F o u reau  h a  encon trado
en R h a d a m e s lo s  huesos  del misionero P .  R ic h a rd ,  sacri t lcado 
p o r  los ind ígenas,  y su  c a r te ra  y  d ia r io  de  viaje, co m o  tam bién  el 
te rm ó m etro  que  l levaba o t ro  mis ionero, el P .  Pop la r t ,  varios li­
b ros  de  Teología  y u n a  B iblia , im presn  en á rab e  en In t ipografía  
que  los Pudres  de la C om pañ ía  de  Jesús tienen en  Berilo.

__H a sido nom brado  d i rec to r  de Ins escueloa en la  colonia f r a n ­
cesa  del Senegal  ( . \ f r ica  occiden ta l)  el £1. P ascu a l  José  (antes 
Ju a n  de Dios Libault),  de  la Congregación de las  Rscuelas c r is t ia ­
nas,  en sus ti tución del H. Desiderio Muría, que lio fallecido.

C a n a d á . —Posee  la  Iglesia cató l ica  en  la  Confederación conn- 
d ien sese is  provincias ecles iást icas:  Quebec, M onlreal ,  Toronlo ,  
Ottaw-a. Hnlifax. San  Bonifacio. H ay  seis Arzobispos, uno de ellos 
Cardenal,  Mons, T asch e reo u ;  diecinueve Ubispos y u n  Prefecto 
apostólico,

En  todas estas  diócesis se cuen tan  2,182 sacerdo tes ,  de  los cua­
les 444 son ingleses ó  i r lan d eses ) -1,742 son canad ienses  franceses.

La población to ta l  se  e levaba en 1891 á 4.822,679 hab ilon tes ,  de 
los  cuales  son católicos 1.990,665.

El a u m e n to  de  población tota l  h a  s ido d e l l ' 2 p o r  100 en  diez 
años .  En este mismo período de t iem po los cató l icos han  a u m en ­
tado  en 10 p o r  too, proviniendo es ta  d iferencia de lo poco que 
a u m e n la n  los católicos d e  origen inglés.

Los canad ienses  son,  en efecto, los  que m ás  c on tr ibuyen ,  p o r  el 
po d e r  de  su  n ac im ien to  en es ta  sección de A m érica ,  ul desarro l lo  
de  l a  Iglesia  cató lica.  En 1851 los cató l icos ingleses con taban  
312,000 y los canad ienses  741,000. En 1891, los p r im eros  se eleva­
ban a 468.000, m ien tras  que  lo.» segundos  se hab lan  cuadrup l icado  
y a lcan za ro n  l a  c ifra  de  1,420,000.

So b re  todo la  ex teosión  del Dominio,  los cató l icos ingleses es­
tán  re le livamente  estac ionados ,  ú pe sa r  d e  la emigrac ión  que  les 
v a d e  In g la te r ra ;  en tan to  que  los cató l icos f ranceses  aum en tan  
ráp id am en te  á  pe sa r  de  la  em igrac ión  á los  E stados  Unidos. Lo 
mismo viene á  suceder  en casi to d as  las  diócesis del Norte  de  los 
E stados  Unidos, en c u y as  regiones,  el progreso  de los  c anad ien ­
ses es el e lemento  m ás  sólido del progreso  de loe católicos.

N o t i c i a s  v a r i a s . —La S ra .  Lewis h a  hecho  un im portan te  
descubrim ien lo  arqueológico. En un  convento  del m onte  Sinai  
encon iró  u n a  copia de  la  versión s i r iaca  de  los  Evangelios ,  que 
p robab lem ente  d a ta  de  m ediados  del siglo I I .  L a  S ra .  Lewis 
com pag inó  todas las  ho jas  del m anuscr i to ,  cop iándo las  u n a  a  unu.

y luego las  descifró según las  reg las  de  la in te rpretación  liieráti-  
ca .  Lu descubridora  h ace  n o ta r  que los doce versículos últimos 
de San  Marcos ,  los cuales  creen a lgunos crll icos m odernos  que 
fueron añad idos  después,  se encu en tran  en la versión sir iaca .  Se 
están  haciendo los p repara tivos  necesarios pa ra  d a r  ú c onocer  al 
m undo  es ta  joya  de la  l i t e ra tu ra  sagrada.

__El 2 de  Ju lio  se efectuó en l.otidres,  en ol O ra torio ,  una gran
fución re ligiosa  con olijeto de  poner  so lemnem ente  el país bajo 
el pa trona to  de  San  Pedro , El C ardenal  Arzobispo de W en s t-  
m ins le r  as is t ió  con todos los Obispos, presidentes de Capítu los y 
Ordenes religiosas.

¡Quiera  Dios que  sea  esta t iesta seña l  y cam ino de lu vuelta  de 
In g la te r ra  ú la  fe ca tó l ica ,  poniéndose bajo la p a te rn a l  a u to r idad  
del Suceso r  de S a n  Pedro!

—La procesión del ú ltimo d ía  del Mea de Muría tuvo lu g ar  en 
la  capilla  de  N uestra  S eñ o ra  de Lourdes en Constanlii iopla,  con 
la pumpa acos lum bi’adu. En  el j a rd ín  del convento se liabiu ere- 
g ido  un  a l t a r  sobre el que  se colocó lu es ta tu a  de  lu V irgen .

Abría  la  m a rc h a  u a  piquete  de  infunlerla  y seguían  las  diferen­
tes  escuelas de  niños y n iñas ,  con  las H e rm an a s  y Religiosos á lu 
cabeza ,  l levando c u a t ro  jóvenes georg ianos  lu e s ta tu a  de  la  Vir­
gen  sobre  sus  hom bros.  P res id ia  la proce.sión Mons. Diicus, cu ra  
de  la C a tedra l ,  re su l taado  lu tiesta imponente  y conmovedora ,  
sobre  lodo  teniendo en c u en ta  que  se ce lebraba  en plena cap ita l  
de  T arqu ín .

VARIEDADES

E L  B A R R IU  CHINO EN LA CIUDAD D E  SA N FRANCISCO 
D E  CALIFO RNIA

De una  c a r ta  que  publica  un  periódico cató l ico  de  Méjico ex­
t rac ta m o s  lo siguiente:

i  NTEs de penetrar con un amigo en el barrio chino. 
\  instintivamente me llevé el pañuelo á las narices 

íTA- por algo que hería mi olfato con fuerza. Mi ami­
go, que sabía de lo que se trataba, me dijo:

—Vaya, ya vamos llegando, ya se percibe el olor á 
opio.

Nos apeamos en una avenida llena de compacta mu­
chedumbre de. chinos de ambos sexos. Todas las calles 
del barrio tienen ese desorden dimanado de la falta de 
cultura de sus habitantes.

La gritería era horrorosa, aquello no era hablar, era 
ladrar. El idioma chino se compone de sólo monosíla­
bos, de modo que una conversación es ruido molesto, y 
como éste se multiplicaba en relación cou el uúmero de 
transeúntes, el conjunto era bastante desagradable. Vi 
á dos matrimonios que se encontraron y se pararon 
para saludarse. -Tu, yi, si, ta, lu, pii, ca, tu, ti,- 
decían los cuatro á un tiempo; una gran caravana hasta 
casi besar el suelo; un apretón de manos; pero no co­
mo nosotros, sino un apretón cada uno con sus propias 
manos; otro ruido de monosílabo y otra caravana; y 
después como si se quisieran pelear, todos metíanse las 
manos á la cara, y así continuaba aquel concierto ó más 
bien cuarteto de monosílabos. Mi amigo me dejó, hasta 
que riéndose de mi asombro me dijo:

—No tenga cuidado, no es pleito; es que se cuentan 
cosas de su vida íntima.

—¿Y cómo lo sabe V.? dije.
—Aunque todavía poco entiendo del chino, entre las 

palabras que dicen, he podido pescar, que anoche fu­
maban opio, y que por poco van á parar á la cái'cel.

pai
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— ¡Cómo! ¿pues que no se les permite fumar opio? 
Entouces el olor que hay aquí ¿ qué cosa es?

—Es opio, pero éstos parece que tenían contraban­
do, y no entiendo bien cómo escaparon; pero por lo que 
dicen en este momento parece que burlaron la vigilan­
cia y poseen opio sin licencia.

Seguimos andando en aquellas calles, que más bien 
parecían de Pekín que de una ciudad civilizada.

—Vamos á solicitar, dijo mi amigo, nos permitan ver 
un cuarto en que ya estén durmiendo los que velaron 
anoche trabajando.

Lo pedimos, y se nos llevó al interior de un esta­
blecimiento. Después de pasar varias piezas bastante 
apestosas y sucias, llegamos á una, de donde al abrirse 
la puerta salió una ráfaga de vapor pesado y hediondo. 
El chino que nos conducía, con una lámpara en la ma­
no, entró en la pieza, en donde apenas pudo hacerlo, 
pues en todo el piso estaban hacinados diez ó doce chi­
nos durmiendo como unos patriarcas. Era una pieza de 
cosa de diez varas en cuadro, y había, según contamos, 
treinta y ocho individuos durmiendo. En el suelo había 
catorce y en las paredes, embutidos en unas especies 
de estantes que llegaban casi hasta el techo, estaba el 
resto. Dos ó tres minutos pudimos aguantar aquella at­
mósfera, y nos salimos porque nos asfixiábamos; hasta 
creía yo por momentos que los microbios oscurecían ó 
apagaban la luz; y aquellos salvajes dormían como si 

"estuvieran en uu lecho de rosas; allí, más que en otras 
partes, vi al chino legítimo, viviendo como marrano. 
Verdaderamente causan horror esas escenas.

De allí nos dirigimos al templo, á donde llegamos 
después de andar unas pocas calles. Es éste un edificio 
completamente chino; á la entrada tiene uua magnifica 
puerta de madera tallada: por ella se pasa á una espe­
cie de vestíbulo en donde está un cancerbero con la ca­
beza toda afeitada sin dejar de llevar su gran trenza, 
y está allí para indicar si está visible el interior; nos 
dijo que podíamos entrar, no sin ponernos delante un 
platillo para que diéramos algo. Pusimos unas monedas 
y entramos. Creí encontrarme con un gran templo, ri­
cas bóvedas, sedas, etc., pero nada; en un pequeño 
salón hay una especie de altar sui generis en donde se 
ven tres figuras extravagantes, especie de ídolos, con 
grandes barbas, vestidos de rica seda: á esto llaman el 
Jhüs; supongo que es su trinidad, su dios ó lo que se 
quiera. Dos individuos, que supongo sacerdotes, y que 
me dijeron se turnaban en guardias día y noche, esta­
ban como estatuas parados uno de cada lado del Jhos, 
mudos, pues durante su guardia les es prohibido hablar.

Se mantienen cuidando que los pebeteros que están 
Constantemente encendidos despidiendo aromas de in­
cienso, mirra y otros, jamás se apaguen, pues el día que 
esto sucediera, según su tradición, el dios se enojaría 
y mandaría al Celeste Imperio toda clase de calamida­
des. Hace como veinte años hubo en Pekín uua peste 
que diezmó la población y la atribuyen al abandono de 
unos sacerdotes que descuidaron y dejaron apagar los 
pebeteros que tenían á su cuidado. La pieza ó salón aquel 
estaba casi oscuro, pues fuera de una pequeña lámpara 
que había de un lado no había más luz. Me pegué chasco, 
cuando creía encontrar una gran mezquita ó pagoda.

Sin embargo, hay un gran templo que sólo abren

cada mes y cuyo exterior pude ver de paso cuando sa­
limos de aquel y seguimos recorriendo el barrio.

El exterior revela majestad: tiene una torre en don­
de hay una campana para llamar, sin duda; pero como 
dije, no pude visitar su interior.

El día siguiente fuimos testigos, en el mismo barrio, 
(le un entierro chino.

Abría la marcha un porta-estandarte, con sus trom­
peteros. Iban éstos vestidos con ricas túnicas de seda 
azul con grandes estrellas amarillas bordadas. Los za­
patos eran de lujo, de terciopelo del mismo color azul 
con gruesas suelas amarillas; la cabeza afeitada cubier­
ta con un gorro de seda azul también, y su larga trenza 
terminaba en un gran moño de listón amarillo. El es­
tandarte era una especie de gallardete de un pico, de 
tela de seda blanca; se destacaba en él un cerdo bor­
dado de oro, y se veían también algunos caracteres chi­
nos bordados con seda amarilla.

Seguían al porte-estandarte cosa de cuarenta chinas 
vestidas de riguroso luto (amarillo), con faldas también 
de seda: sin duda eran parientas ó amigas allegadas 
del difunto: todas iban muy apesaradas al parecer, pues 
algunas lloraban á grito partido.

En seguida iban cuatro chinos, que supongo sacer­
dotes: estaban vestidos ¡guales á los que vi en el tem­
plo ; la cabeza la llevaban cubierta con una especie de 
cucuruchos tiesos, que parecían de cartón, forrados de 
tela amarilla, y en el frente tenían una estrella blanca.

D e s p u é s  v e n ía n  o t r o s ,  v e s t id o s  d e  d iv e r s o s  c o lo re s ;  
é s to s ,  su p o n g o , p o rq u e  n o  te n d r ía n  lu to ;  e r a n  c o sa  de 
c u a r e n t a , ib a n  e n  fo rm a c ió n  d e  d o s  e n  d o s ; s e g u ía lo s  
u n a  m ú s ic a  c h in a ;  p ro d u c ía  u n  ru id o  d e  lo  m á s  d e s ­
a g r a d a b l e ; s in  e m b a rg o , n u e s t ro  g u ía  n o s  a s e g u r a b a  
s e r  a q u e llo  u n a  m a r c h a  fú n e b re . En s e g u id a  s o b re  u n a s  
a n d a s  y d a n d o  h o r r ib le s  g r i to s  ib a  u n  c e rd o , a ta d o  d e  
p ie s  m a n o s , y  s u je to  con  fu e r z a  p a r a  im p e d ir le  to d o  m o­
v im ie n to , lo c u a l c o n tr ib u ía  á  q u e  e l  in fe liz  e s tu v ie r a  
d e  lo  m á s  m o le s to , y nos a tu r d i e r a  con  su s  a u ll id o s .

Seguía otro estandarte que tenía en la parte del 
frente el retrato de Confudo, y en el reverso signos 
chinescos bordados de oro. El porta-estandarte, como 
la comitiva de ocho, que lo seguían, vestían todos de 
amarillo, y dos de ellos llevaban ricas botas bordadasde 
oro. Seguía otra banda de música y después varios gru­
pos cargando cajas, que dijo nuestro amigo eran las 
joyas, ropa, etc., del difunto.

—¿Y eso á dónde lo llevan? dije yo.
—En nuestro país, contestó, todo esto se ertierra jun­

to con el dueño; pero como aquí está prohibido, sólo se 
lleva al panteón, y uua vez enterrado el cadáver, esas 
cajas se ponen en un carro, para conducirlas á casa del 
cóusul, para que las remita á Cliina, en doude sí per­
miten que se entierren, y se verifique esa ceremonia.

—¿Y para qué hacen esto?
—Pues para que al difunto nada le falte en el otro 

mundo dé lo que tenía en esta vida; y sino lo necesita, 
allí se queda. Pues le diré áV .; hombres que como 
éste se han conservado firmes en sus creencias, y sin 
cortarse la trenza, generalmente vuelven á nacer, en 
nuestro país, el mismo dia que mueren; pero si no na­
cen en casa de algún magnate, todo lo que aquí Ies sir­
vió, algún dia lo utilizarán de nuevo.
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Seguía el Cónsul de China en medio de sus secreta­
rios, y á éstos el carro fúnebre, muy lujoso, tirado por 
seis caballos, cuyas riendas manejaban desde el pes­
cante dos cliiuos vestidos de su luto típico; todos los 
caballos lucían grandes penachos amarillos; al lado de 
cada uno iba un chino que llevaba el extremo de unos 
largos cordones amarillos también, con borla del mismo 
color: estos cordones estaban adheridos á las bridas de 
los caballos; eran una especie de palafreneros. La ca­
ja, forrada de seda amarilla, iba tan cubierta de flores, 
que apenas se distinguía. Seguía un acompañamiento, 
como de cuarenta coches vacíos, que servían, según se 
nos dijo, para el regreso de la comitiva; al flii del cortejo 
seguía una muchedumbre sucia; algunos miles de mon­
goles iban allí; con desorden y poca limpieza y cultura.

Dijéronme que una vez en la fosa el cadáver, el cerdo 
que se conducía basca el panteón, en andas, era gene­
ralmente sacrificado en el templo, y que por la multitud 
de gente que asistía á esa ceremonia, era imposible 
presenciarla; me conformé, pues, con aquello, y pude 
decir que había yo visto un entierro en Pekín, fin de 
siglo; pero indudablemente que allí todavía no cuentan 
con carros fúnebres del lujo del que llevaba los restos 
de Jlr. Saín Juin.

Una vez terminó de pasar el cortejo fúnebre, nos 
acompañaron á un establecimiento, donde estuvimos 
presentes á la cena de los domésticos.

Ocupando una larga mesa, en esa posición que lla­
mamos nosotros en cuclilkis, estaban cinco chinos; cada 
uno tenía delante de sí un gran plato lleno de arroz 
frito, cou dos palitos que terminaban en uua especie de 
paletitas delgadas, como del tamaño de un gancho de 
madera, de los que usan las señoras para sus tejidos, 
y tenían uno en cada mano; cogían los granos de arroz 
y sin meter el palillo á la boca, le introducían el grano 
de arroz; esto lo verificaban con tanta agilidad y rapi­
dez, que se veían los granos de arroz uno tras otro, 
como volar del plato á la boca del chino; cuando sen­
tían la boca llena, mascaban y tragaban, continuando 
después la misma operación, pero tan aprisa, que en 
un instante vaciaban aquellos platos.

En menos de un minuto se hallaría en movimiento 
en los estómagos de los hambrientos mongoles, que no 
satisfeelios con solo un plato, lo llenaron y vaciaron 
tres veces, de un perol lleno de arroz que estaba en 
medio de la mesa; tomaba cada nuo su ración, sirvién­
dose de un gran cucharón de metal.

Había ya oido hablar de esta operación, pero la ra­
pidez con que la ejecutan y el tino con que arrojan el 
grano del plato á la boca, sin errar una sola vez, me 
sorprendió verdaderamente.

Al día siguiente visitamos el teatro y fumaderos de 
opio.

Aquél es parecido á nuestros teatros; de tres pisos, 
con sus respectivas secciones de lunetas y palcos; pero 
con la diferencia de no tener telón, sino el escenario lo 
forma una especie de jilataforma con puertas en el fon­
do, de donde salen los que toman parte en el espectá­
culo. El que presenciamos fué variado; componíase de 
aeróbatas, equilibristas y otros por el estilo.

En cuanto á los fumaderos de opio, es cosa curiosa, 
pero uo debe visitar esos lugares uua señora, ni mucho

menos puede decirse en un periódico lo que allí se ve. 
Sólo diré que es un vicio que desgraciadamente se ex­
tiende, como la morfina, eii todas las clases mongólicas 
y no mongólicas. Ya el Gobierno del Estado toma va­
rias medidas para impedir cunda un vicio como ese, que 
desmoraliza y prostituye.

Vi á un chino rico que hace ocho años no se levanta 
de un gran diván, donde sus criados le llevan de comer 
y le proporcionan todo el opio que necesita; está medio 
idiotizado. Es el último periodo del vicio; pero los 
principios son de estragos horribles, no sólo en la salud 
sino en la moralidad pública. ¡ Ojalá se logre extirparlo 
por completo!

E ñ IV A N

Esta ciudad es uua de las principales de la Armenia 
rusa, en Asia, compuesta de unas dos mil casas disemi­
nadas en medio de campos y jardines: cuenta doce mil 
habitantes. Defiéndela una fuerte cindadela situada so­
bre un gran peñón. En 1769 los persas la tomaron á 
los turcos y la conservaron hasta 1828, que fué cedida 
á Rusia con uua parte de Armenia.

I T E C i e O L O G S - i - A .

El 11 de A br i l  f.i llecieron en el convento  de  San  Agu.“tín ,  de 
M anila ,  los Hdos. P u d re s  F r  Fel ic iano Moral y  Fr. Rufino R e­
dondo,  ó la  edad  de c u a re n ta  y ocho l iñosel primero , y de  cuaren ta  
y cinco el segundo. Religiosos obse^vantc^ y fervorosos, y conti­
n uadores  infatigables de la  o b ra  civil izadora de los an tiguos  Pu­
d re s  Agustinos en las  a p u n a d a s  regiones de  Filipinas,  se d is t in­
guieron d u ra n te  su  c o r ta  y laboriosa  vida  por  el celo de  la salva­
c ión de las  a lm as  y del b ienestar  de  los d is t in tos pueblos que 
a d m in is t ra ro n  en lu provincia de  la  Unión. Empleado.s en sus  pri­
m eros  a ños  en a t r a e r  á la  verdad ca tó l ica  á los igorro tes  puro 
fo rm ar  con los convert idos nuevos pueblos, tuvieron que sufrir  
increíb les  t raba jos  y privaciones. En premio de sus  serviciciosfué 
no m b rad o  el P .  M ora l  v ice rrec tor  del Colegio de  Vallodolid en  el 
Capitu lo  de  1877, c n i^ o  que  desempefló  ú satisfacción de los S u ­
periores. su  vue lta  a F’i lipinas,  sin de.vatender los deberes del 
ca rg o  pa rroqu iü l ,  se dedicó  al estudio del id ioma ilocano en sus 
re laciones con  o tros  id iom as, y com o fru to  de  su  laboriosidad 
pud o  p re sen ta r  en la Exposición Fil ip ina  un  g rueso  m anuscr i to ,  
q u e  mereció l l a m a r  la a tención  de los sabios.

El P. Kutino, ansioso de convert ir  á  la  fe á  tan to s  ínfleles como 
hay  a ú n  en la s  m on tañas  del A bra ,  R on toc  y Lepanio ,  instó y su­
pl icó  repetidas veces ú lo s S u p e r io re s q u e le p e rm i t i e . 'c n c o n t in u a r  
en  esas .Misiones, sin obligarle  é a dn iin is l ra r  un pueblo ya  const i­
tu ido, c o m o  p o r  su.s servicios y an tig ü ed ad  le correspondía .

El fue quien de terminó a l  general  P r im o  de R ibero  á  la expe­
dición que h izo a! Norte  de Luzón ,  expedición de la  que  fue el 
a lm a  el P .  Rufino, y de la  cua l  t an to  bien re p o r tá ro n lo s  intereses 
religiosos y pa tr ios .  Impriii iin v a r ia s  o b r i ta s  de piedad en el idio­
m a  ilocano.

S U B S C R IP C IO N
E N  F A V O S  D E  L A  O B R A  D E  L A  P R O P A G A C I O N  D E  L A  F E

P í i r a  las Misione» intís necesitada».
Caro lina  N e ira ,  v iuda  de López Ballesteros,  de S a n ­

t iago ........................................... ...................................... 250 ptas.
U na  c a tó l ica ............................................................... . . 1 »
P .  E., de B a r c e l o n a . ...........................................................  5 »

• (Séeontinuaráj.

T ipografía  Católica , P in o ,  5, Barcelona.
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